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    Esta novela la dedico a todas las personas que como yo disfrutamos del mar, de la gran fuerza de la naturaleza que representa. Las que nos pasaríamos horas con su relajante sonido y aroma. Las que gozamos paseando a orillas de la playa o leyendo un libro sentadas en la arena. Va por todas vosotras. Besosssss. 

  


  
    Prólogo


    Thomas Juber era el anciano farero de la isla de Ré. Vivía allí desde siempre y había heredado el puesto de su padre, quien le enseñó todo lo que sabía sobre el mar que los rodeaba y los cambios atmosféricos. Era capaz de adivinar el tiempo en el que tardaría en llegar una tormenta, y si esta sería virulenta o solo un pequeño chubasco. 


     Él hizo lo mismo con su nieta Nadine, ella era como una esponja que aprendía rápido, eran un equipo, como le gustaba llamarlo a la joven. Hasta que se fue a estudiar la carrera de Bellas Artes, entonces no pudieron disfrutar de la compañía del otro con aquella intensidad. Sin embargo, cuando se graduó, volvió al faro siendo una mujer segura de sí misma, y con unos conocimientos que superaban las expectativas del abuelo.


     A la semana de regresar ya estaba proponiéndole al alcalde de Saint Martin mejoras para el faro: un completo sistema informatizado de radares para localizar a los posibles náufragos en las aguas del golfo de Vizcaya, y prevención de catástrofes naturales.


     Cuando todas aquellas máquinas llegaron, Thomas miraba su faro como si se hubiese convertido en una nave espacial, él no entendía nada de la nueva tecnología.


     —No te preocupes, abuelo, seguiremos siendo un equipo —le decía ella abrazándolo y besándole la mejilla con cariño, como siempre.


    —Pero, hija, algún día encontrarás un buen mozo y te irás.


    —¿Quién me va a impedir seguir trabajando aquí? El que me quiera tiene que querer al faro. Este ha sido mi refugio, y tú eres la persona más importante para mí. No pienso renunciar a nada. Te quiero, y nadie nos separará jamás.


    —Ya te recordaré tus palabras cuando un hombre acaricie tu corazón. —Se había reído el anciano.


    Ella lo abrazó y le llenó la cara de besos.


    —Este es el hogar de los Juber desde hace varias generaciones, seguirá siéndolo —pronosticó ella.


    A Thomas se le hinchó el pecho al escuchar a su nieta. 

  


  
    Capítulo 1


    Brad Denyson era una cara reconocida por toda Francia, era meteorólogo de los noticiarios y su porte hacía suspirar a muchas mujeres. Él lo sabía y se aprovechaba de ello, nunca le faltaba la compañía femenina. Ellas se dejaban llevar por esos ojos negros y pícaros, por su labia seductora, y caían como moscas a sus pies. 


    Ambos disfrutaban de un tiempo juntos; y cuando él se daba cuenta de que se volvían posesivas y querían dar un paso adelante en la relación, Brad lo daba para atrás.


    —No es por ti, cariño, soy yo, no estoy preparado para llegar más lejos, y como no quiero que sufras por mí, mejor será que encuentres a otro hombre que te haga feliz como te mereces. Eres una mujer preciosa que hallarás muy pronto al hombre que adore el suelo que pisas. —Ese discursillo siempre le daba resultado, y con esas palabras se alejaba de ellas. 


    Hasta que llegó Céline, una chica encantadora que desde el día que empezó a trabajar en la misma cadena televisiva le estuvo echando los tejos. Al principio él no se dejó impresionar por su bonito cabello rubio y sus ojos verdes, pero al final, en una fiesta de la empresa, ella paseó toda la noche su cuerpo curvilíneo ante él y se lo llevó al huerto. Aquella aventura duró unas semanas, hasta que Céline llegó un día y le dijo que estaba esperando un bebé.


    —¡Imposible, querida! Ya sabes que siempre me protejo y a ti también.


    —¿Nunca has escuchado hablar de la goma rota? —gritó ella fuera de sí.


    —Desde luego, en tiempos de mis abuelos. Yo compro los profilácticos de calidad.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Los ojos verdes de Céline lo miraban como si se le quisiera tirar al cuello de un momento a otro.


    —Que si estás embarazada no es mío.


    —¡Serás cabrón! —explotó ella.


    Brad se estaba dando cuenta de que aquella mujer pretendía encasquetarle un bebé que no era suyo, por lo menos había elegido su casa para decírselo y no la oficina. Aunque no dudaba de que aquella descerebrada fuera diciéndoselo a todo el mundo. 


    —Céline, ¿sabes lo que puede representar para ti que anuncies a todo el mundo tu estado?


    Ella se le lanzó encima con las uñas engarfiadas.


    —Eres un maldito hijo de puta.


    Él la cogió por las muñecas y la mantuvo a cierta distancia.


    —Daré por sentado que todo lo que estás diciendo es por las hormonas enloquecidas de tu embarazo. 


    —No me trates como si fuera una lunática. Estoy esperando un hijo tuyo. —En ese momento ella cambio de táctica, y de repente se le llenaron los ojos de lágrimas—. No puedes desentenderte de ese niño, lleva tu sangre.


    —Eso habrá que verlo. 


    Ella se soltó de su amarre de un tirón.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué estás insinuando? 


    —Nada en absoluto, solo que me someteré a una prueba de ADN tan pronto como sea posible. —Ante la mirada enloquecida, añadió—: Guapita, no nací ayer, tus devaneos son del dominio público. Deberías ser un poco más discreta.


    Céline levantó la mano y la estrelló contra la mejilla de Brad. Él se acarició la cara y clavó sus ojos en ella con furia.


    —¡Eres un desgraciado!


    —Lárgate de mi vista. —Brad caminó hacia la puerta para que se marchara, la abrió y soltó—: En cuanto pueda hacerme esa prueba, avísame. —Ella pasó por su lado tiesa, como si fuera una eminencia; y antes de que se alejara, él habló—: Díselo también a los otros. —Y cerró la puerta de un portazo.


    Brad sabía que aquella mujer estaba dispuesta a hacer lo que fuera para escalar puestos en la cadena, y que no se había acostado solo con él. Eran varios los que hablaban groseramente de sus trabajitos en los lavabos de caballeros o en rincones oscuros; por lo menos él lo había mantenido en la intimidad de su casa y no le gustaba ir por ahí presumiendo de sus hazañas sexuales. Esperaba que ella tuviera un poco más de cerebro y no fuera esparciendo que él era el padre de la criatura; o de lo contrario, en cuanto se hiciera la prueba exigiría que la sacaran de la cadena por difamación. 


    Sus expectativas respecto a la cordura de Céline no se vieron cumplidas, una semana más tarde, en todos los corrillos de la empresa se comentaba lo mismo: su futura paternidad. No se lo podía creer. Pensaba arrinconarla junto con los demás que habían sobado sus curvas y encararla; sin embargo, no tuvo oportunidad, ella se había cogido la baja laboral. 


    Él fue a Recursos Humanos y pidió toda la información de la ficha de ella; en cuanto la tuvo y acudió a su piso, el portero le dijo que había salido de la ciudad.


    —¿Sabe dónde puedo encontrarla? No se lo preguntaría si no fuera importante.


    —Me dio una dirección para que le mandara la correspondencia que llegara. Está en Poitiers.


    —¡¿Se ha ido de vacaciones?! —Sabía que no era así; por otro lado, pensaba que había emprendido un largo viaje en su estado, ¿les habría tomado el pelo a todos con el cuento del embarazo?


    —Eso parece.


    Esa misma noche se reunió en el bar donde acudían todos los reporteros y presentadores después de la jornada, y tras las coñas que estos le gastaban por la noticia, arrinconó a Gérard y Simón, dos que se habían beneficiado de los favores sexuales de Céline.


    —Los dos os habéis acostado con ella tanto o más que yo, así que no lo neguéis ni me vengáis con chorradas. Ese hijo, si es que existe, puede ser de cualquiera.


    —Yo apuesto a que es un cuento —afirmó Simón, que era periodista de los programas deportivos.


    —¿Para qué iba a inventarse un embarazo si a la larga es algo que no se puede ocultar? —añadió Gérard, que era presentador de un reality. 


    —Por lo pronto se ha largado de la ciudad —informó Brad.


    Los otros dos lo miraron incrédulos.


    —¿Puede hacer eso estando de baja laboral? —preguntó Simón.


    —Yo diría que no; si no está en condiciones de acudir al trabajo, ¿por qué hace las maletas y se va a cuatrocientos kilómetros de París? —Brad hacía días que creía que todo aquello había sido una artimaña para cazarlo, y no se lo iba a poner nada fácil. Sobre todo porque estaba seguro de que ese bebé, si existía, no era suyo.


    —Quizá lo hizo para deshacerse del crío. Por lo que dicen por ahí, tú te niegas a reconocerlo —comentó Gérard.


    —Claro, idiota, el bebé no es mío, y lo voy a demostrar. Me he estado informando y se puede hacer una prueba de ADN a la décima semana de gestación. ¿Estáis vosotros dispuestos a hacérosla?


    —Yo sí.


    —Yo también —respondió el otro.


    Brad se los quedó mirando, si se prestaban a ello era por su seguridad de que tampoco era de ellos.


    —Me cago en la puta. Esperaba que alguno de los dos tuviera dudas, pero veo que no.


    —Tú estás tonto. —Simón se rio en su cara—. ¿Te crees que eres el primero al que intentan enredar con el cuento de un embarazo? Sabemos que los tres hemos habitado ahí, ¿quién nos dice que no son más? Por lo que pude ver, Céline es una mujer ambiciosa, quiere destronar a la reina de la tarde y ser ella la presentadora. —Brad y Gérard se miraron con cara de idiotas—. Me apuesto lo que queráis que antes de que se cumplan esas diez semanas, ella ha vuelto y dice que ha tenido un aborto espontáneo. Vendrá apenada, y buscará a alguien que la consuele.


    —¿Por eso estás tan tranquilo? —Brad no se podía creer lo tonto que había sido.


    —Claro que sí, me jugaría las pelotas a que tengo razón.


    —Pues la tengas o no, voy a desenmascarar a esa arpía, incluso Leblanc me mira por encima de sus gafas. —Esa misma mañana el director de la cadena se lo había quedado mirando con reproche en los ojos.


    —¿Cómo piensas hacerlo?


    —La encontraré, y que se prepare, haré que pida disculpas públicamente. Que reconozca que ha mentido, después de eso podrá despedirse de seguir en la cadena Leblanc. 


    —¡Ole tus cojones! —exclamó Gérard.


    Él, que había presumido siempre de conocer a las mujeres... claro que nunca se había encontrado a una calculadora, intrigante y codiciosa como esa. Era cristalino con ellas, desde el minuto cero sabían lo que él estaba dispuesto a ofrecerles, sexo, sexo y más sexo... nada más.


    A la mañana siguiente, habló con el director de la cadena y le dijo que necesitaba unas vacaciones. Aprovecharía el viaje para encarar a Céline y visitaría a su amigo Thomas.


    —Comprendo, ¿vas a ir detrás de ella?


    —Sí.


    —No esperaba menos de ti. 


    No lo contradijo, ya se enteraría del motivo verdadero de buscarla. Se llevaría una sorpresa de las gordas, por lo visto la tenía en muy alta estima. O tal vez... la imagen que se formó en su cerebro era cuanto menos alarmante, ¿habría llegado ese hombre a acostarse con Céline?

  


  
    Capítulo 2


    Nadine Juber había estudiado Bellas Artes, pasión que combinaba con el oficio de farera de Ré. Tenía su estudio en el desván del faro y exponía en galerías prestigiosas de Francia. En esos momentos estaba trabajando en una colección que le habían encargado para una exposición en La Rochelle. Todo el mundo decía que sus esculturas parecía que iban a moverse de un momento a otro. Hacía desde criaturas mitológicas hasta, dioses marinos y escenas de naufragios. Su inspiración era el mar; a pesar de eso, también había incursionado en jarrones de arcilla a los que pintaba alguna escena marítima, era como su sello de identidad. En Saint Martin había la tienda de Lorreine, una amiga suya que vendía sus creaciones.


    Era una mujer a la que le gustaba su vida, era solitaria; sin embargo, no siempre había sido así y sus amigas llenaban los vacíos que habían dejado sus seres queridos. Se reunían en el faro y formaban un grupo peculiar. Lorreine, la romántica empedernida; Stefanie, la eterna ligona, libre como el viento; y Alissa, divorciada, con dos hijos y que no creía en el amor. «Con una vez ya ha tenido suficiente», ese es su lema. Nadine siempre había pensado que el verdadero amor era el que había vivido con sus padres y su abuelo, que ya no le correspondía más. Los hombres iban y venían, ninguno de ellos la había hecho desear un futuro en común.


    —Nena, un día vas a perder las bragas por un hombre y te recordaré tus palabras. —Lorreine estaba enamorada hasta la médula de Leonard, vivían juntos y tenían planeado formar una familia más adelante. 


    —¿Eso es lo que te ocurrió con Leonard? —preguntó una sonriente Alissa. Aquella noche se habían juntado en el faro, con unas pizzas y cervezas.


    —Oh, sí. Entró un día en la tienda y me miró de tal forma que supe que era él el hombre de mi vida.


    —¡Qué bonito! —Se guaseó Stefanie. 


    —Tú ríete, yo creo en el destino, y estoy segura de que te tiene preparado un buen hombretón. 


    Stefanie trabajaba de recepcionista en un hotel y se imaginó una escena parecida.


    —Si entra alguno y me mira con pretensiones le volará algo por la cabeza.


    —Eso, tú espántalo. —Se rio Nadine.


    —Yo no asusto a nadie, simplemente soy yo quien elige. Esos hombres que van por la vida como si con una mirada tuviera que caer a sus pies, me los saco de encima en menos de lo que canta un gallo. Que sus mamás les hayan repetido hasta la saciedad que son lo más de lo más, no tienen que creérselo. Tienen lo mismo que los demás y a veces no saben ni utilizarlo.


    El comentario sacó una risotada a todas. 


    —¿Te has encontrado a muchos así? —preguntó Alissa. Sabía que su amiga tenía una activa vida sexual.


    —Alguno, no lo dudes.


    —Y los despachas en cero coma, como si lo viera —intervino Lorreine—. A veces hay que darles una segunda oportunidad, nadie nace enseñado.


    —Guapi, que no estamos hablando de muchachitos imberbes, que no soy ninguna asaltacunas. No aguanto a esos babosos que se creen lo más. Soy demasiada mujer para ellos —sentenció Stefanie. 


    —Y a ti, Nadine, ¿cómo te va? —Quiso saber Alissa.


    —Estoy en dique seco —dijo con una gran sonrisa.


    —Nena, tendremos que poner remedio a eso. —Todas sabían que Lorreine sería una celestina de cuidado.


    —No, no, no empieces a hacer planes para emparejarme con nadie —advirtió ella.


    —Han llegado al pueblo unos científicos para estudiar el fondo marino... Tendrías que verlos.


    —Uy, seguro que están para mojar pan —se burló Nadine.


    —Más que eso —asintió Stefanie con una carcajada—. Y no tienes que preocuparte de que se peguen a ti como una lapa. En cuanto terminen su trabajo se irán. 


    —¿Ya los conoces? —Lorreine la miró con los ojos muy abiertos.


    —Están alojados en el hotel, son muy majos.


    —Miedo me da esa cara que pones.


    —Yo también los he visto, se pasaron por el ayuntamiento al llegar al pueblo —informó Alissa, que trabajaba en la casa consistorial—. Por su aspecto, yo diría que todos ellos están casados.


    —¡Yo no soy celosa! —exclamó Stefanie.


    Nadine se divertía mucho con las chicas, todas tan distintas entre sí, parecía mentira que fueran amigas desde su época de instituto. 


    Ella estaba prendada de un hombre al que no conocía en persona. Lo había visto muchas veces en la televisión, daba el parte meteorológico en una importante cadena del país y su abuelo acostumbraba a verlo, lo llenaba de satisfacción haber ayudado a ese joven a conseguir sus metas. Este le había pedido ayuda mientras hacía un máster en Meteorología, y se habían pasado horas al teléfono. Al terminar sus estudios él había seguido en contacto, y las llamadas no se habían detenido. Ella veía feliz a su abuelo, que tanto quería, lo hacía sentir importante, y supo que al otro lado de la línea tenía que haber una persona excepcional. 


    Un año atrás, después de quedar sola, siguió en contacto con él a través de correos electrónicos. Al principio él pareció sorprendido y ella, como si de su abuelo se tratara, le dijo que tenía que ponerse al día y entrar en la era digital. Era una mentira solo para seguir en contacto con ese hombre al que nunca vería cara a cara. 

  


  
    Capítulo 3


    El agua estaba helada, pero era muy vigorizante nadar a aquellas horas de la mañana, cuando el sol empezaba a despuntar en el horizonte. Nadine solía hacerlo a diario, era su forma de empezar el día, luego se daba una ducha y se tomaba un café fuerte antes de comenzar con su rutina. 


    Aquella mañana, sin embargo, se envolvió en una toalla y se quedó sentada en una gran roca, a unos metros de las olas que se estrellaban contra la gravilla de la playa. Su mente era un hervidero de emociones, ese día hacía un año que su abuelo había muerto, dejándola sola en el mundo. Recordaba vívidamente el día en que había llegado allí, de eso hacía ya diecisiete años, cuando sus padres murieron en un accidente de tráfico, y después de enterrarlos su abuelo la llevó a vivir con él. Era la única familia que le quedó después de aquel fatídico día.


    En su memoria quedaron grabados aquellos primeros días, el miedo que había vivido en aquel enorme caserón sobre el que se erigía el faro des Baleines. En esos momentos, visto desde la distancia, se daba cuenta de lo ingenua que había sido, claro que en aquel entonces solo tenía ocho años, estaba traumatizada por la reciente pérdida; y su querido abuelo —también destrozado por los acontecimientos— había actuado como mejor supo. La casa estaba llena de corrientes de aire que a Nadine le parecían voces, y él, en su desesperación por hacer que la chiquilla se calmara, le decía que eran sus padres que desde el cielo la cobijaban con cantos de sirena. 


    ¡Cómo echaba de menos a su abuelo! Había sido como un padre. Una sonrisa se le dibujó en el rostro al recordar el día en que le vino el primer periodo, el hombre pasó un verdadero apuro para explicarle lo que le pasaba, y luego llegó «la conversación». Las risas que compartían cuando recordaban el aprieto que había sentido el hombre al tener que contarle de dónde venían los niños, y cuando ella le preguntó cómo entraban en el vientre de la madre, él se puso rojo como un tomate y se hizo tal embrollo que ella quedó más confundida aún.


    Con la melancolía de los recuerdos, Nadine entró en la casa y le pareció que había retrocedido en el tiempo. El sol que entraba a raudales por las ventanas dibujaba extrañas sombras, y por un momento vio a su abuelo sentado en su sillón favorito y fumando de su pipa, parpadeó y la imagen desapareció. Fue a darse una ducha, y después, vestida con sus vaqueros y una camiseta descolorida, fue a la cocina a prepararse su café, al pasar frente a la puerta salió a recoger el periódico que el muchacho del quiosco siempre le dejaba en la entrada. Se sentó en la mesa de madera maciza que estaba frente a la ventana y se puso a leer las noticias del pueblo. Estaba tan atenta a lo que leía que no fue consciente de que alargaba la mano y cogía una galleta de un plato que tenía delante. Ese día el editor del pueblo no tendría nada jugoso con lo que llenar las páginas, porque se había dedicado a entrevistar a la peluquera, a la modista y al jefe de policía; todos ellos coincidían en que al terminar el verano la tranquilidad había vuelto a las calles, todos ellos se beneficiaban del turismo, pero añoraban la serenidad del invierno. Cerró el periódico y se sobresaltó al ver el plato de las galletas que había estado comiendo, ella no se lo había servido. Alarmada miró alrededor, todo estaba en su lugar, no parecía que hubiera habido alguien allí; sin pensar cogió una sartén y fue habitación por habitación buscando al posible intruso, incluso subió al faro por si se había escondido allí. Nadie, no encontró rastro de ninguna presencia. Pensó que tal vez hubiera sido ella misma quien las dejara allí el día anterior, lo malo es que no lo recordaba. 


    Sin darle mayor importancia, subió al desván, donde había instalado su taller. Le dio al botón del reproductor de CD y con la música suave que la relajaba se puso a moldear. Las horas que empleaba trabajando la arcilla se le pasaban sin que se percatara, cuando quiso darse cuenta eran las cuatro.


    Más tarde, sentada en la mecedora que le había hecho su abuelo, leía un libro cuando oyó que un coche se acercaba por el camino de grava. ¿Quién sería? 


    Se levantó y se asomó a la ventana, no reconoció el vehículo que paraba cerca de su puerta, no era nadie del pueblo; no se dio cuenta de quién era el lujoso Mercedes biplaza gris oscuro. Salió a exterior, envolviéndose en un chal liviano, la brisa que se había levantado y el color del cielo anunciaban una tormenta.


    Ante ella se encontró a un hombre que iba vestido con un traje hecho a medida, no le era desconocido del todo, ¿dónde lo habría visto?


    —Buenas tardes, ¿se ha perdido? —lo saludó, con voz algo ronca y sensual. En ese momento, al mirarlo más detenidamente, supo de quién se trataba. ¡Ay, Dios! 


    El hombre se quedó prendado de aquella mujer al momento. Lo miraba a los ojos sin timideces, no como las que había encontrado en el pueblo, que trataban de llamar su atención con risitas bobas y pestañeos artificiosos, ¿sería la pequeña Nadine? Ciertamente no era ninguna niña.


    —No, estoy buscando a Thomas Juber.


    Al oír el nombre de su abuelo algo dentro de ella se removió.


    —Murió hace un año. —Él se percató de las emociones que cruzaban aquellos preciosos ojos negros y grandes.


    Nadine pudo ver la contrariedad en aquel rostro que parecía esculpido a cincel. 


    Brad Denyson no podía creer lo que oía, en el pasado había mantenido largas charlas telefónicas con Thomas, sus padres eran amigos de aquel hombre; y cuando tuvo que hacer su tesis sobre el tiempo, las mareas y los fenómenos marinos, se había pasado largas horas al teléfono preguntándole sobre el tema. Tenía mucho que agradecerle a ese hombre, gracias a su sabiduría, él se había sacado la carrera con matrícula de honor, y ahora trabajaba en una conocida cadena televisiva del país. Además, daba conferencias a jóvenes estudiantes y colaboraba con la prevención de catástrofes naturales. Su éxito se lo debía a Thomas, que había compartido su conocimiento con él. 


    A través de sus llamadas habían llegado a conocerse mutuamente, y disfrutaban de una amistad poco común, dado que nunca se habían visto en persona. Con aquel hombre había compartido intimidades como no lo hizo con nadie más. 


    Nunca tuvo tiempo de visitarlo y conocerlo en persona, y ahora... Frunció el ceño al pensar en la carta que había recibido la semana anterior, era de Thomas, y lo citaba allí aquel día, ¿cómo era posible? Trato de recordar qué decía en la nota; después de los saludos, lo invitaba a pasar unos días en el faro para que pudiera experimentar la fuerza de la naturaleza en todo su esplendor, luego venía lo raro, la despedida: eternamente tuyo. Y la postdata era aún más inquietante: «No empieces algo que no estés dispuesto a llevar a buen puerto». 


    Cuando había leído la nota pensó que todas aquellas palabras eran el delirio de un anciano, en aquel momento se preguntó qué estaría ocurriendo allí y quién le abría mandado la carta. 


    —Tú debes ser la pequeña Nadine. —De repente recordó las veces que Thomas le había hablado de su nieta, de lo orgulloso que estaba de ella. Su cariño se transmitía en cada una de sus palabras mientras le contaba sus logros, su terquedad, su obstinación y decisión.


    Nadine se quedó perpleja. Sin afirmar ni desmentir, se obligó a que su voz no denotara la tristeza que ese día sentía.


    —¿Pequeña Nadine? ¿Quién es usted? —Se hizo la tonta para no admitir que con quien había mantenido contacto por email durante los últimos doce meses había sido con ella.


    —Perdona que no me haya presentado, soy Brad Denyson. ¿No te habló Thomas de mí? Porque tú eres Nadine, ¿no?


    Claro que le había hablado de él, en múltiples ocasiones, cada vez que tenían una de sus largas charlas. Recordaba lo satisfecho que se sintió su abuelo al recibir por correo la fotografía del día de la graduación de aquel muchacho al que había ayudado; le había pedido que le hiciera un marco y ahora reposaba sobre la repisa de la chimenea. Aunque había cambiado mucho, se había convertido en un hombre, ¡qué diferente era de cuando salía en televisión! Era cierto aquello que decían de que la pantalla engañaba, era mucho más atractivo en persona.


    —Sí, soy yo. Ahora te reconozco, tu fotografía le hizo muchísima ilusión. —Se acercó para darle la mano, y su sorpresa fue mayúscula cuando él la estrechó entre sus brazos, luego le dio un beso en cada mejilla.


    —Ya era hora de que nos conociéramos, Thomas me habló mucho de ti.


    Nadine estaba alelada con aquel hombre que la trataba con tanta familiaridad, pero debía reconocer que a través de sus correos habían llegado a conocerse. Claro que había pensado que nunca se presentaría en la puerta del faro. Él era el amigo virtual. 


    —¿Quieres pasar? 


    —Tú primero. —Sonrió con galantería al tiempo que le hacía un gesto con la mano para que lo precediera.


    Al caminar detrás de ella, Brad admiró el movimiento de aquel cuerpo curvilíneo que lo guiaba hacia el interior de aquella pintoresca construcción. Al llegar al salón, no le sorprendió en absoluto la decoración, sabía que Thomas era un entendido en artilugios marinos, y allí los había por doquier, incluso la única lámpara que estaba encendida era de un barco pesquero. 


    —¿Te apetece tomar algo fresco? Un vino, una cerveza... —Al girarse, Nadine vio cómo miraba unos aparejos de navegación que había sobre una estantería. 


    —Lo que tú tomes me estará bien. 


    Aquella casa era como un museo, pensó Brad, admirando los útiles que había distribuidos por todo el salón, también había visto las redes que colgaban artísticamente de las paredes que subían al piso superior, donde se habían colocado estrellas de mar de colores y conchas. A pesar de todo lo que estaba viendo, no era una estancia recargada, era amplia y acogedora. Se separaba de la cocina por una mesa larga de madera que llegaba hasta una ventana, donde colgaban unas redes más espesas que hacían las veces de cortinas.


    Nadine volvió con dos cervezas en las manos, las dejó sobre una mesita baja y se sentó en una butaca mullida, divertida por el escrutinio que él estaba haciendo de los cacharros de su abuelo.


    Cuando Brad llegó al frente de la chimenea pudo ver su foto, en un marco hecho con conchas pequeñas. 


    —Me imagino que esto lo habrás hecho tú. —Sabía que ella se había dedicado al arte, y no se semejaba a la idea que se había hecho de aquel hombre de voz profunda pegando conchas y haciendo un marco.


    Ella asintió con una sonrisa nostálgica en los labios, y él tardó unos segundos en apartar la mirada de aquella boca sonrosada, la subió hasta sus ojos, que lo observaban divertidos.


    —Daría media paga por saber lo que piensas. —La sonrisa que le dedicó estaba cargada de picardía.


    A Nadine le hizo gracia y rio, su carcajada era clara y contagiosa.


    —Estaba pensando en que desentonas mucho en este ambiente. Pareces un hombre de ciudad perdido en medio de la selva.


    Brad rio ante la imagen que ella pintaba de él. Se sentó en un sillón frente a ella.


    —Por eso será que me miraban raro cuando me he parado a preguntar en el pueblo cómo llegar hasta aquí.


    —Oh... señor... a estas horas ya sabe todo el pueblo que tengo visitas, lo raro es que no haya venido alguien para enterarse de quién eres. —Su risa los envolvió a ambos. 


    —¿Tan entrometidos son?


    —No lo sabes tú bien.


    Las siguientes dos horas las pasaron hablando del trabajo de Brad, este no paraba de decirle que estaría eternamente agradecido a los sabios consejos de Thomas, que había aprendido más de él que de todos los libros que tenía a su disposición. Nadine lo escuchaba con una sonrisa en los labios, a la vez triste por la pérdida y satisfecha del legado dejado por su abuelo. Soltó un suspiro y sus fosas nasales se impregnaron del aroma del tabaco de pipa que fumaba el que había sido como un padre para ella. Su mirada voló hacia su sillón favorito y allí lo vio, sonriente y con su pipa en la mano, la miraba con cara de satisfacción; a Nadine se le atascó la respiración, cerró los ojos con fuerza y al volver a abrirlos él ya no estaba, pero seguía flotando en la estancia el aroma de aquel tabaco tan particular.


    —¿Te ocurre algo? —Se preocupó Brad al ver su extraña expresión.


    En aquel momento sonó un trueno a lo lejos, la tormenta no tardaría en llegar. 


    —No, no... me decías que...


    Él se dio cuenta de que algo había ocurrido y que ella no quería mencionarlo, sino que trataba de retomar la conversación, pero en realidad su mente estaba muy lejos de allí.


    —Me sorprendió cuando Thomas me dijo que solías bañarte desnuda todas las noches en la playa.


    Nadine asintió al ver que él esperaba una respuesta, pero no sabía de qué le hablaba, sus pensamientos estaban perdidos en la visión de unos segundos atrás.


    La carcajada de Brad llenó la estancia. 


    —¿Qué es tan divertido?


    —Admítelo, no estabas escuchándome. —La mirada oscura y pícara la taladró.


    —Yo... —El retumbar de un trueno encima de sus cabezas y un aguacero repentino la salvo de responder, se levantó y se fue a la ventana a cerrarla antes de que les entrara la humedad del ambiente. Se quedó detrás de los cristales viendo cómo los relámpagos surcaban el cielo seguidos por los truenos, abajo las olas se estrellaban furiosas contra las rocas. Él no tardó en seguirla y situarse tras su espalda. 


    Nadine podía sentir su respiración muy cerca; al tiempo que el perfume varonil la envolvía. ¡Qué bien olía ese hombre! Cómo le gustaría recostarse contra aquel ancho pecho, y que él la rodeara con sus fuertes brazos. Diablos, ¿qué le estaba pasando? Nunca se había sentido así con un desconocido, claro que él no lo era para ella, su abuelo le hablaba de él muy a menudo, no dudaba que los dos harían una buena pareja, siempre se lo decía para hacerla rabiar; cuando ella salía con sus amigos del pueblo, él le decía que no había ninguno que le llegara a Brad a las suelas de los zapatos. Que ella se merecía un hombre de verdad, inteligente y culto. Ante esas ocurrencias ella se reía y le decía que si era tal lumbrera, nunca se fijaría en ella, a lo que él le respondía que en el momento indicado se conocerían y conectarían como les había ocurrido a sus padres. Nadine no creía en el amor a primera vista, pero tenía que reconocer que aquel hombre estaba removiendo cosas dentro de ella. Quería saberlo todo sobre él, y se había pasado buena parte de la tarde preguntándole cosas sobre su trabajo y su vida. 


    Los pensamientos de Brad seguían de muy cerca los de ella, aquella mujer lo había cautivado desde el mismo momento que la vio; ya le gustaba de antes, solo por ser la nieta de Thomas, pero de la pequeña Nadine a aquella belleza había un mundo. Su aroma a vainilla le hacía desear probarla, sin proponérselo se acercó más a ella, y su cabello largo le rozó la barbilla, ¡qué suavidad! Sus ojos descendieron hacia ella y por encima de su hombro pudo ver las cumbres de sus pechos.


    Nadine lo vio a través del reflejo del cristal, hasta ese momento no se había percatado de la disparidad de tamaño entre uno y otro, a su lado él era grande como un armario ropero, le sacaba al menos treinta centímetros, podía ver con claridad que miraba sus pechos, una placentera vibración la recorrió de arriba abajo, y sintió un calorcillo en todo el cuerpo. 


    Tenía que romper el silencio que se instaló entre ellos.


    —Me encantan las tormentas, la furia del mar es espectacular, ¿no te parece?


    —Fascinante —murmuró Brad muy cerca de su oído, posando con naturalidad las manos en la estrecha cintura.


    Aquella simple palabra y el calor que se filtraba de las grandes manos a través de su ropa hicieron que ella fuera recorrida por un estremecimiento, no supo si lo decía por el oleaje o por ella, ciertamente no miraba hacia el mar.


    Él se percató de que ella lo observaba a través del cristal, y una sonrisa torcida se dibujó en su boca cuando sus miradas chocaron. Entre ellos se produjo como una corriente eléctrica y ninguno era capaz de apartar la mirada. La magia del momento la rompió el timbre del teléfono al sonar. Nadine se dio la vuelta para ir a atenderlo y se dio cuenta de que casi estaba envuelta por el cuerpazo de él. Pasó por su lado, rozándolo adrede. 


    «Contrólate, tonta, este hombre está a punto de descubrir tu secreto», se dijo.

  


  
    Capítulo 4


    Nadine atendió la llamada de espaldas a él, sentía que las mejillas le ardían, la cercanía de Brad la ponía nerviosa, a la vez que le gustaba tenerlo allí.


    —¿Diga? —Su voz no fue tan segura como ella hubiera deseado.


    —Nadine, tenemos un problema. —Era el jefe de policía del pueblo.


    —¿De qué se trata?


    —Isaac se ha hecho a la mar esta mañana y aún no ha vuelto. ¿Puedes mirar en el radar dónde se encuentra? Si lo ha pillado la tormenta debe estar en un apuro de los gordos.


    —¿Habéis intentado poneros en contacto con él por radio?


    —Sí, y no contesta.


    —Ahora mismo lo compruebo y te llamo.


    Nadine se olvidó de Brad, colgó el aparato y corrió hacia las escaleras que conducían al faro. Al llegar arriba miró en el radar y no captó ninguna señal, aquello pintaba mal. Con los aparatos que tenía allí funcionando, fue reconociendo la trayectoria de la tormenta y su intensidad. Sabía que Isaac era un experto marinero que tenía un barco con las últimas tecnologías, si hubiera captado la tempestad se habría salido de su trayectoria. Lo malo es que no encontraba la señal de la nave por ninguna parte.


    —¿Qué pasa? —La voz de Brad la sorprendió, no se había dado cuenta de que la había seguido.


    —Ahí fuera hay un barco con varias personas del pueblo —afirmó sabiendo que Isaac siempre llevaba a su tripulación.


    —Diablos.


    Nadine cogió el teléfono y marcó un número, era la marcación rápida que tenía para emergencias; al mismo tiempo que él cogía unos prismáticos y trataba de otear el horizonte. 


    —Aaron, no lo veo por ninguna parte, quizás lo ha alcanzado un rayo y le ha fundido todos los aparatos electrónicos. —Al otro lado de la línea, el jefe de policía soltó un taco—. Estaré alerta, y si veo algo te aviso.


    Al ver a Brad con los prismáticos se le escapó una sonrisa, ¿es que ese hombre no se daba cuenta de que desde allí no podría ver nada con la luz del faro? Movió la cabeza negando, se puso un chubasquero amarillo y salió a la noche con los binoculares en las manos. Él la siguió, a los pocos segundos estaban los dos empapados, la fuerza de la tormenta hacía que el impermeable no sirviera de nada. Nadine buscaba, incansable, alguna luz, una señal, algún reflejo cuando los rayos cruzaban el firmamento; y su perseverancia se vio recompensada cuando vio el pesquero de Isaac que se acercaba a la playa que tenía a sus pies a la velocidad de las furiosas olas.


    —¡Va a encallar! —gritó para que él pudiera oírla, y salió disparada escaleras abajo.


    Antes de salir al exterior, cogió unas cuerdas gruesas que tenía colgadas en un gancho de la pared, y corrió hacia la playa. Al llegar allí, vieron el pesquero que se venía hacia ellos balanceándose peligrosamente. Nadine llamó a gritos a Isaac, pero la furia de la tormenta hacía que sus gritos no se oyeran. En pocos minutos el barco estaba escorado a unos quince metros de la orilla, un rayo iluminó a varias cabezas que había en cubierta.


    —¿Estáis todos bien? —Supo que le habían dicho algo, pero no entendió qué. Sin pensarlo, se ató a la cintura un cabo de las cuerdas que había llevado.


    —¿Qué vas a hacer? —vociferó Brad.


    —Hay que sacarlos de ahí, en cualquier momento el barco puede acabar de ladearse.


    —Yo iré.


    —No, si la corriente te arrastra, yo no podré con tu peso y la fuerza del agua. —Ella tenía razón y lo sabía, pero no le hacía ninguna gracia que se adentrara en aquel mar embravecido—. Ve dándome cuerda poco a poco.


    Nadine era una experta nadadora, pero la fuerza de las olas la retrasaba como si no le permitiera entrar en los dominios de Neptuno, tardó largos minutos en llegar a la nave; se cercioró de que los daños sufridos por los tripulantes no pasaban de contusiones y heridas de poca gravedad; y uno a uno abandonaron el barco, amarrados a aquella cuerda que Brad había anclado a una roca.


    Una vez en el interior del faro, repartió mantas para todos, sugiriéndoles que se quitaran la ropa empapada que llevaban. Mientras, ella sacó caldo del refrigerador y lo puso a calentar; cogió el teléfono para llamar al jefe de policía del pueblo y decirle que Isaac y los demás estaban a salvo en el faro. 


    Brad le sugirió que ella también fuera a cambiarse, que él se ocuparía de que los náufragos se pusieran cómodos hasta que fueran a buscarlos. 


    Nadine sentía el frío hasta la médula de los huesos; al dirigirse hacia el piso superior, pasó ante el armario donde guardaba las cosas de su abuelo, sacó unos vaqueros y un jersey de lana gruesa y se los llevó a Brad para que se cambiara, sabía que le iría grande y corto, se tendría que conformar con lo que había. Luego subió la escalera y, ya en su habitación, aprovechó para darse una ducha muy caliente. Cuando se reunió con sus improvisados invitados en el salón, Isaac le dijo que había llamado Aaron y les comunicó que el barranco que tenían que cruzar para llegar al pueblo se había desbordado y que les era imposible salir de allí, por lo menos hasta que las aguas volvieran a su cauce.


    —Tranquilos, chicos, aquí no pasaremos frío —bromeó al ver que Brad había encendido el fuego de la chimenea—. Además, hay sillones para todos, acomodaos.


    Con el caldo y unos whiskies calentando sus estómagos, todos fueron cerrando sus ojos con el agradable calorcillo que inundaba la estancia.


    Nadine y Brad estaban saboreando una taza de chocolate caliente mientras contemplaban las llamas del fuego, a ella le pareció ver la cara satisfecha de su abuelo entre ellas, le sonreía y le guiñaba un ojo, tal como solía hacerlo cuando estaba vivo. Debió de contener el aliento o hacer algún ruido porque Brad, que estaba sentado en el sofá a su lado, le preguntó qué le pasaba.


    —No es nada —susurró, pues aún veía a su abuelo con cara de satisfacción entre las sombras del fuego.


    —Algo ha pasado, tienes una rara expresión —acompañó la pregunta con un cabeceo hacia el fuego.


    —¿Lo ves? —Él negó sonriendo con ternura, era evidente que ella veía algo que a él se le escapaba.


    «Cuídala, hijo, siempre supe que algún día llegarías y quedarías hechizado por ella».


    Nadine se ruborizó al tiempo que negaba con la cabeza.


    —Dime que no has escuchado eso. —Los dos se miraban con intensidad.


    Él sonrió con picardía.


    —No, pero me gustaría saber qué está pasando.


    Ella le contó que su abuelo estaba allí con ellos y lo que decía.


    —Es el delirio de un anciano, siempre me decía que no me abandonaría jamás hasta verme con un buen hombre.


    Era evidente para Brad que ella creía lo que decía, seguro que era por agotamiento. 


    —Desde el primer momento que te he visto... mejor dicho, siempre me has tenido intrigado, él siempre me hablaba de ti, me formé una imagen tuya en mi mente. —Nadine lo miraba como si hubiera enloquecido, los ojos se le salían de las órbitas—. Puedo asegurarte que todas las mujeres a las que he conocido las comparaba con aquella imagen, y ninguna me hizo sentir lo que he sentido en las pocas horas que te conozco. Y debo decirte que me quedé corto, eres mucho mejor de lo que me había imaginado.


    Ella pensó que le estaba tomando el pelo.


    —Oh... claro, y yo nací ayer y te creo. —Volvió la mirada hacia el fuego y allí estaba su abuelo asintiendo con la cabeza.


    «Créele, hija, te está diciendo la verdad. Sabes que si no fuera así te lo diría, entre nosotros siempre hemos hablado claro. Tu destino está a su lado».


    Nadine pensó que aquello era fruto del cansancio. Cerró los ojos y se dejó envolver por Morfeo. Aquella noche estuvo llena de sueños en los que aparecía el abuelo y Brad, ella los veía hablar paseando por la playa y en el faro, como los amigos que eran. 

  


  
    Capítulo 5


    A la mañana siguiente, Nadine despertó con un agradable aroma a café. Al abrir los ojos se encontró con que estaba cubierta por una manta y recostada en el sofá, ¿cómo había llegado a esa postura? Lo que ella recordaba era la imagen de su abuelo en las llamas de fuego, que fue como si la arrullara para coger el sueño. 


    La luz del sol que entraba a raudales por la ventana hizo que se moviera, miró hacia el lado, donde estaba Brad haciendo café y los marineros a su lado armaban un buen jaleo. Isaac miraba por la ventana su barco escorado en la playa y su ceño estaba muy fruncido. Estaba tan concentrada en el patrón del barco que no se percató de que Brad se le acercaba con una taza en la mano. 


    —¿Has dormido bien? —Escuchó su voz profunda. 


    Sus miradas se encontraron.


    —Supongo que sí. 


    Él le regaló una sonrisa divertida, a la vez que le alargaba el café. Ella se incorporó e inhaló el aroma.


    —Doy fe de ello, hasta has roncado y todo.


    —¡¿Qué?!


    Brad soltó una carcajada. 


    —No te alarmes, solo te he escuchado yo, los demás hacían más ruido.


    Él había pasado buena parte de la noche mirándola, se había quedado dormida apoyada en su hombro, y poco a poco se fue acomodando hasta que se movió y le pasó un brazo por encima del pecho. Eso le permitió saborear el aroma a naturaleza y espacios abiertos que desprendía su piel. La sedosidad de su cabello y la flexibilidad de su cuerpo. Se había encontrado a sí mismo contemplándola embobado, era realmente bonita. 


    Él durmió y despertó varias veces, en una de las cuales se encontró abrazado a ella, qué rara sensación, la sentía tan bien sobre él...


    Nadine se levantó.


    —Sé que me estás tomando el pelo —dijo con una sonrisa luminosa. Lo precedió hacia la cocina y los hombres de Isaac se metieron con ella.


    —Ya era hora de que despertara la bella durmiente. —Se carcajeó uno de ellos—. ¿No tendrás por ahí algo consistente que nos dé fuerzas para sacar el barco de ahí?


    —Vais a necesitar una grúa. ¿Alguien ha llamado a Aaron para saber si las aguas del barranco han vuelto a su cauce? —Mientras hablaba abrió un congelador y sacó pan que metió en la tostadora. Encendió el fogón y sacó huevos de la nevera—. ¿Revueltos o fritos? —preguntó a nadie en particular.


    Cinco de los siete hombres que habían pasado la noche allí se ubicaron a su costado; y mientras iban tostando el pan, ella empezó a cocinar.


    —Mmm, tenía un hambre que me rugían las tripas —afirmó uno de ellos después de haberse zampado una rebanada con revuelto de ajos tiernos encima.


    —Toma, pásale esta a Isaac —ordenó ella al que tenía más cerca y que ya se había comido dos.


    —¿Te sucede esto a menudo? —preguntó Brad acercándose a comer algo antes de que esos hombres terminaran con todas las reservas.


    —No. Es la primera vez que esto se convierte en un improvisado campamento. ¿Alguien ha llamado a Aaron para ver si el camino ya está despejado? —repitió—. Necesitamos ayuda para sacar el barco de ahí.


    Al no obtener respuesta e imaginando que nadie lo había hecho, lo hizo ella. El jefe de policía le dijo que el camino estaba más o menos transitable, que en un rato estarían allí, y que también avisaría a los remolcadores del puerto para que acudieran. 


    Unas horas más tarde, con el barco a flote y viendo que no había sufrido daños importantes, los voluntarios del puerto y el resto se fueron marchando.


    —¡Vaya mañanita! —comentó Brad.


    —Ni que lo digas —contestó ella—. Necesito un baño.


    —Yo también —afirmó él mirándose y sonriendo por sus pintas. La ropa de Thomas era calentita, pero le sentaba como un tiro. 


    Los dos se dirigieron al interior de faro, ella se encaminó al piso de arriba y él fue al coche a buscar su maleta y se metió en el lavabo de abajo. Cuando Brad salió ella no estaba por allí y pensó que las mujeres siempre tardaban más en arreglarse. Se arremangó el jersey que se había puesto y se dispuso a limpiar la cocina que había quedado completamente empantanada. Cuál no fue su sorpresa cuando escuchó a alguien que andaba sobre los guijarros que rodeaban el faro, se asomó y la vio envuelta en una toalla.


    Nadine entró por la puerta de la cocina.


    —¿No está el agua helada?


    —Sí, pero es vigorizante. Siempre empiezo el día con un buen baño, nadando un poco.


    Él la miró de arriba abajo.


    —Te hubiese acompañado de haberlo sabido.


    —¿Dónde está tu traje? —preguntó ella al ver que no llevaba las ropas que le había dejado de su abuelo.


    —Llevo más ropa en la maleta. 


    —¿Estás de vacaciones?


    —Algo así.


    Qué respuesta más extraña, pensó ella. ¿Acaso había ido allí a quedarse un tiempo?


    —Ahora voy a darme una ducha y luego me cuentas.


    Brad la vio desaparecer escaleras arriba solo envuelta en una toalla que le llegaba al culo. ¡Vaya cuerpo de infarto!


    Cuando ella se reunió con él, se había puesto unos vaqueros y una camisa a cuadros amarillos y azules que se adaptaba a su cuerpo a la perfección. Él se había sentado fuera con un libro.


    —No te importará que haya cogido un libro de la estantería, ¿verdad?


    —Claro que no. Ahora, si te parece, puedes contarme eso de las vacaciones, ¿has venido a quedarte?


    Thomas, que tanto le había hablado de ella, le comentó en más de una ocasión que no se andaba con chiquitas, que plantaba cara, iba de frente y hablaba claro.


    —Recibí una carta de tu abuelo.


    —¿Él te invitó a venir? ¿Cuándo fue eso? Te has tomado tu tiempo. —No era un reproche, ella solo mostraba curiosidad.


    —Fue mandada hace un par de semanas. —Como el día anterior ella le había dicho que hacía un año que había fallecido, esa misma mañana miró el matasellos en el sobre.


    —Imposible, ya te dije que...


    —Lo sé. —La interrumpió él sacando la carta del bolsillo del pantalón y tendiéndosela. 


    Nadine no daba crédito a lo que veía.


    —¿Puedo? —preguntó antes de sacarla.


    —Sí, desde luego.


    Ella la miró y, en efecto, era la letra de su abuelo, ¿qué estaba pasando allí?


    —¿Se había comunicado contigo otras veces por carta?


    —Nunca, por eso me extrañó tanto recibirla. Al decirme que viniera imaginé que ocurría algo.


    —No entiendo nada. ¿Quién la mandaría? —Nadine no lo comprendía.


    —Me lo estuve preguntando toda la noche. Porque tú no lo hiciste, ¿verdad? 


    —No. —Brad se la quedó mirando como si no supiera si creerla o no. Sus ojos oscuros parecían querer escudriñarle el alma—. ¿No me crees?


    —Creo que tengo motivos para dudar.


    Nadine se había preguntado cuándo él abordaría el tema. El momento había llegado y encontraba patético tener que justificarse ante él. Hizo una mueca con la boca que casi consiguió sacarle una carcajada a Brad, parecía una niña pequeña a la que hubiesen pillado con la caja de las galletas. 


    —Mi abuelo me hablaba mucho de ti, con orgullo por haber podido ayudarte. Luego, cuando ya no lo necesitabas, seguías llamándolo; y tus interminables charlas hacían que él se sintiera importante. Tengo que agradecerte eso. —Nadine se calló durante unos segundos como si estuviese poniendo en orden sus pensamientos, y bajó la mirada al mar siempre en movimiento—. Al morir él, me sentí perdida, no tengo más familia... —Brad se dio cuenta de que una lágrima solitaria se deslizaba por su mejilla—. Me había quedado sola, claro que tengo amigas, a las que quiero mucho, pero estas paredes parecían caerme encima. No me malinterpretes, soy feliz aquí, y estoy satisfecha con mi trabajo, y con poder ayudar como lo hicimos anoche. Sin embargo, en aquellos momentos me sentía perdida.


    —Y fue cuando empezaste a enviarme correos electrónicos.


    —Sí. —Su voz apenas fue un susurro.


    —Tenías una muy pobre opinión de mí ¿no? —Brad le empujó la barbilla para que lo mirara a los ojos—. ¿Creías que no hablaría contigo si me hubieses dicho que había fallecido?


    —No te conocía. 


    A Brad lo conmovió con aquellas palabras, sus dedos se trasladaron a su tersa mejilla y la acarició.


    —Ahora que me conoces, ¿qué harías?


    —No lo sé, fueron unos momentos muy difíciles.


    La sinceridad de ella le rozó el corazón. 


    —No dudes ni por un segundo que siempre podrás contar conmigo. La deuda que contraje con tu abuelo pasa a ti. Si me necesitas solo tienes que llamarme. Aunque solo sea para hablar y contarme tonterías. 


    Ella, con un parpadeo, se secó la humedad de sus ojos.


    —Gracias.


    —No me lo agradezcas todavía, aún quiero saber quién envió la carta.


    —Yo también. 


    Un silencio cómodo se instaló entre ambos. Los dos miraban al mar, que ese día estaba en calma.

  



  

    Capítulo 6


    —Voy a buscar habitación en el hotel del pueblo.


    —¿Por qué?


    Los dos estaban en la torre del faro observando la tecnología que les anunciaba los posibles cambios climáticos. Con el otoño había llegado el tiempo variable, y el mar que horas antes estaba en calma, en esos momentos lucía revuelto.


    —¿Cómo que por qué? —dijo él apartando la vista de la pantalla y mirándola a ella—. No quiero que tus vecinos hablen de ti. 


    A ella le entró la risa.


    —Por eso no debes preocuparte, ya lo hacen. Cuando murió mi abuelo fueron muchos los que no vieron bien que yo me quedara aquí sola. Tuve que demostrar que era capaz de hacerme cargo del faro. Además de ignorar lo que las chismosas del pueblo piensan de que una mujer joven viva sola en un lugar apartado, sería distinto si las tuviera al lado y pudieran controlarme. Deben pensar que me monto una orgía tras otra.


    —¡Joder!


    —Es lo que tiene vivir en un pueblo, siempre hay las cotillas que no tienen nada más que hacer que rajar de todo el mundo. Olvídalo, si no haces caso, al final se cansan y giran su vista hacia otro lado. 


    Los ojos de Brad la miraron con incredulidad, pensó que debía haber sido difícil para Nadine, pero esta parecía no querer seguir con el tema.


    —¿Tu abuelo sabía utilizar esta tecnología? —preguntó extrañado.


    Ella sonrió con aire nostálgico.


    —Cuando volví de la universidad y pedí al ayuntamiento todos estos cacharros, se puso las manos en la cabeza. Era un hombre de la vieja escuela, que solo con salir al exterior y aspirar el aire te decía si llovería o cuánto tardaría en desatarse una tormenta. 


    —Sí, recuerdo sus charlas, sobre todo me enseñaba la dirección del viento, que aspirara fuerte y me fundiera con los elementos. —A Brad le brillaron los ojos al recordar a Thomas.


    —Él era así, se lo enseñó su padre.


    —¿Me estás diciendo que lleváis varias generaciones de fareros? —Brad había terminado apoyando las caderas en la mesa donde los aparatos marcaban las direcciones de las mareas y el viento.


    —Sí.


    Él sabía que sus padres habían muerto y tuvo la delicadeza de no nombrarlos. Le gustaba aquella mujer, no por ser la nieta de Thomas, por su decisión, entusiasmo y compromiso con sus vecinos. Lo había comprobado la noche anterior.


    —La fuerza del mar va en aumento —señaló él—. Espero que a nadie le dé por salir a faenar.


    —A estas horas ya están todos volviendo a puerto —afirmó ella mirando el radar. 


    —¿No te aburres aquí sola?


    —No, siempre tengo trabajo.


    —¿Cómo es eso?


    El timbre del teléfono de él sonó y salió al exterior para responder a la llamada. Cuando volvió a entrar tenía el ceño fruncido.


    —¿Algún problema?


    —No, no pasa nada. —Sin embargo, ella se dio cuenta de que su ánimo había cambiado. Estuvo el resto de la tarde taciturno.


    ***


    Más tarde, aquella misma noche, ella lo guio hacia la habitación de su abuelo.


    —¿Estarás bien?


    —Desde luego que sí. Creo que te causé una mala impresión al presentarme aquí en traje.


    Ella lo miró con picardía en sus grandes ojos negros. 


    —Y con ese cochazo que conduces... Me da la impresión que es para impresionar a las mujeres.


    Los ojos de él brillaron divertidos, ella lo había cazado, se había comprado el biplaza pensando en las conquistas que haría, y desde luego le había dado muy buen resultado.


    —¿Siempre eres tan directa?


    —¿Te molesta? —respondió Nadine con otra pregunta. 


    —No, es refrescante. La mayoría de las mujeres no son como tú.


    —¿Debo sentirme insultada? —Por la expresión de sus ojos él supo que estaba bromeando. 


    —No, me gusta que llames a las cosas por su nombre; y sí, me lo compré por lo que tú dices. —Ella soltó una risita—. ¿A qué viene esa diversión?


    —Que yo no tengo un cochazo para ir luciéndome por ahí, me muevo con un jeep del año de la tana, y... —Se calló dejando que él sacara sus propias conclusiones. Se había apoyado en la jamba de la puerta y lo miraba divertida.


    —¿No te gustaría tenerlo?


    —Para mí no es práctico. —Ella negó con la cabeza pensando en cuando llevaba sus creaciones a la tienda o iba a la compra. Esa idea le hizo darse cuenta de que tendría que ir al día siguiente, esa mañana su despensa había sufrido un buen sablazo—. Imagínate que tienes que cargar varias cajas con la compra, ¿dónde las pones?


    Él pensaba en lo diferente que era ella de las mujeres que trataban de seducirlo, día sí, día también.


    —Normalmente hago los encargos a la tienda y la llevan a casa. Estoy seguro de que los del pueblo te lo traerían encantados.


    —Seguro que sí, pero eso me impediría salir de aquí, airearme y socializar con los vecinos. No soy ninguna ermitaña. 


    —Yo no he dicho que lo fueras.


    La mirada de Brad parecía traspasarla, como si pretendiera adivinar qué clase de vida llevaba. Ella pensó en sus amigas, Stefanie y Alissa, seguro que le tirarían los tejos en menos de un segundo.


    —Te dejo que te acomodes, voy a preparar la cena.


    —Enseguida bajo.


    Él aprovechó al quedarse solo para llamar a Simón, su compañero en la cadena, el tipo era como un halcón, siempre a la caza de la noticia. Esa misma tarde lo había llamado y le había comunicado que varios compañeros también se habían cepillado a esa mujer.


    —Hola, ¿ya la has visto? —respondió Simón al otro lado de la línea.


    —No, he hecho un alto en el camino, tenía que ver a alguien —contestó Brad mirando por la ventana.


    —No me lo vas a contar, ¿verdad?


    —Claro que no. Aunque no tenga de qué ocultarme.


    —Lo sé, lo sé, no te pongas a la defensiva, recuerda que estamos juntos en esto. —Brad escuchó una risita—. Pues como te decía antes, cuando me has interrumpido y me has colgado sin miramientos, la moza ha saltado de cama en cama, o de lavabo en lavabo. Por lo que me he enterado, ya ha empezado a decir por ahí que será la próxima diva de la cadena Leblanc. Lo he escuchado de boca de compañeros de otras emisoras.


    —Esa mujer está loca.


    —Eso mismo pienso yo. —Simón le dio la razón.


    —Y ¿por qué cojones ha montado ese paripé? —Brad hacía trabajar su cerebro a cien por hora—. Si alguien se entera de su hipotético embarazo, de diva nada. Tendría que esperar los meses correspondientes, y luego...


    —¿Quién entiende a esa mujer? Se me ha pasado por la cabeza que quiera extorsionar a alguien para llegar a la meta en tiempo récord.


    —Y ¿por eso quiere endosarme el crío a mí? Yo no soy el dueño de la cadena, no puedo hacer nada para colocarla ahí.


    —Eso es lo que me tiene intrigado. —Simón era rápido de pensamiento—. ¿Quién puede ponerla en el lugar que quiere?


    —Leblanc es el que siempre tiene la última palabra. —Brad recordó la impresión que tuvo cuando le dijo a su jefe que iba a buscarla.


    —Exacto. —Después de esa única palabra, un silencio denso ocupó la línea—. ¿Estás pensando lo mismo que yo? —habló Simón al fin. 


    —Si lo que te pasa por la mente es que soy el cabeza de turco, eso implicaría que el jefe está detrás del plan. —Brad se pellizcó el puente de la nariz—. ¿Dónde me deja eso a mí?


    —Todo esto son hipótesis, no te embales. 


    —Si lo que estoy pensando es cierto, no la voy a encontrar en la dirección que me dio su portero. Leblanc la habrá avisado de que voy.


    —Tal vez te esté esperando con los brazos abiertos para llevar a cabo su plan.


    —¿Cuál? Ese que me deja a mí cornudo y apaleado, ese en el que yo pongo la cama mientras Leblanc se la beneficia, porque desde luego, no pienso volver a tocarla. 


    —Qué mal que suena eso.


    —Tú lo has dicho, no pienso pasar por el aro. Que cada palo aguante su vela. 


    —Si lo piensas fríamente, desde fuera, puede que ella esté extorsionando al jefe.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Que lo haya amenazado con decírselo a su mujer, recuerda que la cadena es de ella. Si se supiera que él vive la vida loca con una trabajadora, ¿qué haría esa señora? Le daría una patada en el culo a su marido que lo mandaría a Siberia.


    —¿Dónde entro yo en esa ecuación? —Brad estaba empezando a sentir dolor de cabeza.


    —Tú te haces cargo de la golfa, suponiendo que no haya niño, o que lo haya, y ellos siguen con sus jueguecitos. Él la hace la diva de la cadena y sigue claudicando a sus deseos. Ya sabemos que los chantajistas siempre vuelven a por más.


    —¡La puta que los parió!


    —Recuerda que todo lo que decimos son hipótesis.


    —Lo averiguaré. —Brad estaba decidido a llegar al fondo de la cuestión. Pensó que tendría que ser más selectivo con quién se llevaba a la cama, y en ese mismo instante le pasó Nadine por la cabeza. Cuanto más la conocía, más le atraía, era guapa, seductora y con una arrolladora personalidad.


  



  
    Capítulo 7


    Estaba a punto de amanecer cuando unos golpecitos rítmicos despertaron a Brad, afinó el oído, ¿estaría lloviendo? No, eso no era lluvia. Imaginó que sería Nadine, ¿qué estaría haciendo tan temprano? ¿Y si no era ella? 


    Se levantó de la cama y fue siguiendo el ruido, que lo llevó a una estrecha escalera que conducía a lo que debía ser el desván. La subió y con cuidado y sigilo abrió la puerta, lo que vio lo dejó clavado donde estaba. En aquella planta no había paredes divisorias, y podía verlo todo. Ella estaba de espaldas a la puerta, subida a una escalera, con unos pantalones cortos y una camiseta que había conocido tiempos mejores, y estaba esculpiendo en un gran trozo de granito.


    Carraspeó para llamar su atención, pero ella no se enteró, al mirarla mejor vio que llevaba auriculares, se le acercó y le tocó la cintura con suavidad. Ella se giró tan de repente que perdió el equilibrio y cayó, él la pilló al vuelo entre sus brazos.


    —Lo siento, no quería asustarte.


    —No, no lo has hecho. —Estiró el cable de los pequeños cascos y él pudo escuchar música clásica.


    —¿Beethoven?


    —Sí —dijo ella acercándole el auricular al oído—. Es inspirador.


    —Para Elisa.


    —Me encanta.


    Brad la dejó en el suelo sobre sus propios pies, y miró alrededor.


    —¿Qué lugar es este? 


    Ella vio que él, con sus prisas por saber qué estaba pasando, solo se había puesto los vaqueros, y vaya qué pecho escultural, sería digno de plasmar en una de sus obras. Lo que no podría reproducir era la calidez que había sentido al estar en sus brazos, ¡qué lástima!


    —Mi taller. ¿No te dijo mi abuelo en ninguna ocasión que estudié Bellas Artes?


    —Sí, me lo comentó, pero ayer me diste la impresión de ser la farera.


    —¿Quién ha dicho que no puedo hacer las dos cosas? —Ella no llevaba sujetador y él apreció la firmeza de aquellos pequeños pechos—. ¿Te he despertado?


    —Tengo el sueño ligero.


    —Lo siento.


    —Yo no. —La mirada de él se paseaba por el cuerpo femenino admirando sus curvas, y ella sintió un extraño cosquilleo que la recorría de arriba abajo—. ¿Te importa si me doy una vuelta por aquí?


    —Claro que no, te haré una visita guiada —afirmó ella con su sonrisa sensual.


    Nadine le señalaba las obras que irían a la exposición de La Rochelle, y una estantería donde descansaban los artísticos jarrones y vasijas que irían a la tienda de Lorreine.


    Él se quedó admirando una estatua de Neptuno envuelto con lo que representaba la bruma del mar, era realmente espectacular.


    —¡Eres muy buena!


    —Gracias, hago lo que puedo, y me gusta. 


    Mientras estaban en el taller ya había amanecido. Brad se daba cuenta de cómo ella miraba su pecho y se estaba poniendo cachondo.


    —Mejor será que vaya a vestirme y te deje con tu trabajo.


    —Es la hora de mi baño, ¿te apetece nadar un poco?


    El agua estaría helada, pero quería aceptar la invitación.


    —Claro que sí. —Miró por la ventana y vio que el mar estaba en calma. No se había traído bañador, pensó que uno de sus bóxers le serviría igual.


    Bajaron los dos y él vio que ella no se detenía en su habitación, tendría el bañador abajo, pensó. Cuál no fue su sorpresa cuando en el salón la vio coger toallas de un armario junto a la puerta que daba al exterior, y salir tal como iba vestida para trabajar. ¿Se bañaría desnuda?


    Una vez que estuvieron a la orilla del mar, ella se quitó los pantaloncitos y mirándolo con picardía lo retó.


    —Hasta la boya y volver. ¡Tonto el último! —exclamó tirándose al agua. 


    Él no pudo retener la carcajada que le subió del pecho. Era un buen nadador, incluso en sus años universitarios había participado en competiciones. Podía darle ventaja. La vio moverse en el agua y le pareció una sirena, estaba en su elemento. Con una sonrisa en los labios se lanzó en su persecución. Llegaron a la boya casi a la par, ella se cogió con una mano.


    —Vaya, parece que tengas aletas en los pies —afirmó ella riéndose. 


    —No soy yo solo, tú nadas como un pez. El agua está helada.


    —¿Quieres que te haga entrar en calor?


    —¿Cómo lo harás?


    Nadine había visto cómo él la miraba en el taller y luego cuando se tiró al agua con braguitas y la camiseta. Se había dado un festín observando su cuerpo, en ese momento sería ella la que lo sorprendería. Le agarró la nuca con una mano y le capturó los labios. Lo besó con glotonería, al principio él estaba demasiado alelado para responder; en cuanto lo hizo, pareció que los alcanzara un rayo. La cogió por la cintura y la arrimó a su cuerpo, ella aprovechó para rodearle las caderas con sus piernas, y se colgó de él. El beso se volvió tórrido y pasional. 


    Brad notó que a pesar del agua fría, su cuerpo despertaba con fervor. Una de sus manos se trasladó al trasero de ella y la apretó contra él. El movimiento del agua los balanceaba seductoramente, y ambos se excitaron con rapidez.


    Ella se separó con el aliento entrecortado.


    —Será mejor que salgamos si no queremos terminar en brazos de Neptuno.


    —Ahora mismo no me importaría. 


    Ella soltó una carcajada, se desprendió del amarre de él y nadó hacia la orilla. Brad la siguió unos segundos más tarde. Al llegar a la playa, ella estaba tirada sobre la gravilla fina con el rostro levantado, dejándose calentar por el sol. 


    Brad se dio un festín con las vistas, la camiseta de ella, mojada, se adaptaba a su cuerpo y lo moldeaba como una segunda piel; los pechos lo llamaban como dos flanes de huevo, cómo le gustaría hincarle el diente. 


    —Debo reconocer que eres una magnífica nadadora. —Se sentó a su lado mientras sentía unas irrefrenables ganas de acariciar esas pequeñas cimas suculentas. 


    —Practico cada día —contestó ella con una sonrisa, sin abrir los ojos. 


    Él se inclinó, acercó la boca a la de ella, y cuando le bañaba la cara con su aliento, susurró:


    —Me ha gustado mucho. —Acabó de salvar el espacio que los separaba y la besó suavemente. 


    —Debes pensar que soy una fresca —murmuró ella.


    —Que lo estás sí, que lo eres no. —Brad le tocó la mejilla para ilustrar lo que decía.


    Nadine notó que le subía la temperatura de golpe, ese tono de voz profundo e íntimo la acaloraba.


    —Ahora necesito mi primer café del día.


    Brad supo que la estaba excitando y sonrió al verla levantarse, la siguió con los pensamientos dispersos. Esa mujer tan distinta a las demás con las que solía enrollarse estaba empezando a causar estragos.


    ***


    Nadine y Brad fueron al Saint Martin, en el jeep de ella, tenía que hacer unas compras y llevarle material a Lorreine. Cuando su amiga la vio entrar en la tienda acompañada de él, la miró con una ceja alzada. 


    —Hola —saludó, arrastrando la palabra.


    —Hola, guapa, tenía que venir al pueblo y he aprovechado para traerte todo esto —dijo cuando él dejó la caja sobre el mostrador.


    —Perfecto, me había quedado sin existencias.


    Ante la pregunta no formulada de su amiga, habló:


    —Te presento a Brad. —Luego lo miró a él—. Ella es Lorreine, una amiga muy querida.


    —Es un placer —señaló él estrechándole la mano.


    —¿Nos hemos visto en alguna parte?


    Él le sonrió.


    —Yo a ti no, es posible que me hayas visto en la tele, doy el tiempo en la cadena Leblanc.


    —Válgame Dios, claro. De eso me sonaba tu cara. ¿Qué haces aquí en Saint Martin? ¿Has venido de vacaciones?


    —Algo así.


    Ante la cara de perplejidad de Lorreine, Nadine aclaró.


    —Era muy amigo de mi abuelo.


    —Ah, ya recuerdo, hablaba mucho de ti.


    Brad le regaló una sonrisa satisfecha.


    —Tuve la suerte de que fuera mi mentor.


    —¿Vas a quedarte mucho tiempo? —Como siempre, Lorreine tan directa y entrometida, pensó Nadine. Aunque ella había querido saber esa respuesta desde el momento que lo vio ante su puerta.


    —No lo sé. —Brad no tenía ganas de responder a esa pregunta. Se había tomado esas vacaciones por un motivo concreto; sin embargo, había acudido a la llamada de un amigo y sus planes habían sufrido un cambio radical. Se encontraba a gusto en el faro, y deseaba saberlo todo sobre la farera. Él, para el que las mujeres eran una fuente de placer, se sentía dividido. En ella no veía a una más, y eso lo tenía confuso. 


    Estuvieron en el supermercado donde muchos se los quedaban mirando. Nadine aguantó una sonrisa y él la observó con una ceja levantada e interrogativa.


    —¿Te das cuenta de lo que te decía? —Él no comprendió—. Todo el mundo se está preguntando quién eres y qué haces conmigo.


    —¿Quieres que les demos tema para días?


    —Sería como una obra de caridad, se aburren tanto —se burló ella apretando los labios.


    —Cariño, ¿qué te parece si hoy cenamos eso que te gusta tanto? —Él había cogido un queso y una botella de vino, al hablar le guiñó un ojo y le sonrió como un demonio.


    —Desde luego, cielo. —Ella le siguió la corriente—. Y de postre eso que tú ya sabes.


    Para dar más veracidad a lo que hablaban, él se inclinó y le besó los labios con ternura. Oyeron alguna tos, como si alguien los estuviera advirtiendo, era el dueño del establecimiento, que los miraba con una sonrisa.


    Brad le acercó la boca al oído y susurró:


    —¿Crees que tendrán bastante? —Ella asintió con la cabeza y él le dio un suave beso en la oreja.

  


  
    Capítulo 8 


    Al volver al faro, ambos se guaseaban del espectáculo de la tienda. 


    —Por lo que me dijiste, irás de boca en boca.


    —Hay que darles un poco de tema, si no se van a cansar de estar siempre destripando a los mismos.


    Él veía que todo el asunto le hacía mucha gracia.


    —Te lo pasas bien con todo esto, ¿verdad?


    —Oh, sí. —Nadine soltó una carcajada mientras conducía por el camino de regreso. Había baches nuevos debido a las lluvias, y por el color del cielo se acercaba otra tormenta.


    —¿No te importa que hablen de ti? La mayoría de las veces, la gente exagera lo que creen haber visto. 


    —Esto es un pueblo. Claro que cada uno contará la historia como mejor le parezca, me apuesto lo que quieras a que habrá alguna que habrá oído hasta campanas de boda.


    Brad encajó los dientes al escucharla.


    —¿Y a ti te da lo mismo?


    —Exacto. No tengo que dar cuentas a nadie. Mi vida es mía y la vivo como quiero.


    Esa seguridad en sí misma hacía que la admirara.


    —En alguna ocasión he escuchado que más vale caer de un quinto piso que en la boca de alguna chismosa.


    —Eso es cierto, pero la gente que realmente me importa sabe cómo soy y no se creerán nada de lo que oigan. Los demás me importan un pimiento. En cuanto se den cuenta de que no se les hace caso, mirarán hacia otro lado y destriparán a otro. 


    —Buena filosofía.


    —Tengo una amiga que en un momento dado empezaron a circular rumores de que estaba embarazada...


    El comentario lo puso en tensión debido a Céline. Se obligó a relajarse, no le había contado nada a ella de su problema, y se daría cuenta de que algo lo molestaba, había descubierto que era muy intuitiva.


    —¿Qué pasó?


    —Todo sucedió en primavera, estuvo saliendo con un ingeniero de París y cuando se marchó, se desataron las malas lenguas. —Por la expresión de su cara, él supo que lo que venía a continuación la divertía—. Stefanie no desmintió nada, simplemente se compró unos vestidos muy anchos y los lució todo el verano. Las cotorras no paraban de darse golpecitos en el pecho diciendo que ya lo sabían, que ahí estaba la prueba. —Su forma de explicarse lo hacía sonreír, a pesar de que no le encontraba la gracia—. Cuando llegó el otoño y ella volvió a ponerse sus pantalones ajustados y sus camisas, tuvieron que tragarse sus palabras. Entonces fue ella la que les recordó que nunca dijo que estuviera esperando un bebé, hubo más de una que se sintió ofendida porque ella les hubiese tomado el pelo de aquella forma.


    —No puedo creerlo, ¿tuvieron la desfachatez de culparla a ella por sus lenguas largas?


    —Sí, en un pueblo pequeño como este tienes que aprender a pasar de lo que dice la gente.


    —Ya veo.


    Brad se quedó callado, pensando en Céline, ¿haría ella como esa chica y se vestiría de embarazada, aunque no lo estuviera? 


    ***


    Justo cuando terminaron de descargar los víveres que Nadine había comprado, empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. Entre los dos lo pusieron todo en la despensa y subieron al faro. 


    —Esta será de las gordas —dijo Brad mirando las pantallas. Levantó los ojos y se veían los rayos a lo lejos—. Se acerca con rapidez.


    —Sí. —Nadine sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y marcó el número del puerto—. ¿Han vuelto todos los pesqueros? —Brad la vio asentir con la cabeza—. Preparaos, esta va a ser potente.


    Cuando ella cortó la llamada, señaló:


    —No se ve nada en el radar.


    —Con la experiencia del otro día de Isaac, parece que se toman en serio los avisos.


    —Me dijiste que no había ocurrido nunca antes.


    —Con el verano todos se confían, y al empezar las tormentas siempre hay alguien que lo pilla en el mar. Lo que no pasó antes fue que encallaran justo aquí. Todos los que se han aventurado han llegado al puerto más o menos bien.


    —Ajá.


    Se quedaron un rato en el rellano inferior al faro desde donde podían ver avanzar los rayos y oír los crujidos de los truenos. El mar iba levantándose por momentos y las olas chocaban con fuerza en la playa a los pies del faro y los acantilados que tenían a la vista no muy lejos de ellos.


    —Nunca me cansaré de la fuerza del mar, es espectacular. —Ella parecía hipnotizada por el vaivén furioso de las olas que iba en aumento.


    Brad la miraba a ella y se maravillaba de aquella pasión que mostraba por los elementos que la rodeaban. 


    —¿No te da miedo? —La tanteó él—. El mar va cobrando fuerza por momentos, esa furia podría acojonar al marinero más curtido.


    —Yo no estoy en el mar, además este faro lleva levantado varias generaciones, ha aguantado temporales muy grandes. —Lo miró por encima del hombro, ya que él se había situado a su espalda y le había puesto las manos en la cintura, al chocar sus ojos añadió con un susurro—: Me siento segura.


    La forma en la que habló pareció acariciarle el alma a Brad, y sin pensarlo ni un segundo bajó la cabeza y le besó los labios con ternura.


    Bajaron hacia la cocina; y con unas cervezas frescas en la encimera, prepararon mejillones al vapor y una ensalada. Durante la cena oían cómo la tormenta iba tomando cada vez más fuerza. Las ráfagas de lluvia se estrellaban contra los cristales y los rayos iluminaban el cielo muy seguido mientras los truenos parecían querer partir el firmamento por la mitad. 


    —Nunca había escuchado una tormenta igual —afirmó Brad—. No te digo que en París no haya, pero el ruido de las calles y de los coches amortigua mucho ese sonido.


    —Sé lo que quieres decir, mientras estuve en la universidad echaba de menos el sonido del mar en la playa.


    Nadine se levantó a recoger los platos y él la siguió.


    —Imagino que aquí es imposible escuchar el silencio.


    —Sí, aunque el mar esté en calma, siempre hay el vaivén suave sobre los guijarros de la playa —asintió mientras terminaba de recoger la cocina—. Además del sonido típico de una construcción de estas características. 


    Él preparó café, y ella se dispuso a encender la chimenea; la humedad del ambiente y la fuerza del viento parecían colarse por las paredes. Se sentaron los dos en el sofá frente al fuego y un silencio cómodo los envolvió, solo escuchaban la tormenta en pleno auge. 


     Brad la miraba con una ternura que no había observado en nadie. Notó que en algún momento él le había pasado el brazo por encima de sus hombros y se estaba acercando como si pretendiera besarla, con la otra mano le acarició la nuca y le levantó el rostro, para verla a los ojos; cuando sus labios se unieron fue como si una descarga eléctrica los recorriera a los dos. Qué bien besaba ese hombre, qué placer sentir sus brazos alrededor del cuerpo, envolviéndola en un suave capullo. Qué cosquilleo más excitante sentía en la yema de los dedos al acariciar el fresco cabello azabache. Se abandonó a las sensaciones al sentir las fuertes manos de Brad recorriéndole el cuerpo. Se le escapó un gemido, pero no le importó.


    A Brad le excitó sobremanera el entusiasmo que ella le demostraba, sus pequeñas manos lo recorrían desde la cabeza hasta la cintura, entreteniéndose en sus pezones y costillas. Y los ruiditos que se le escapaban a Nadine desde el fondo de su alma lo estaban marcando a fuego. ¡Qué ardiente era!


    La pasión iba en aumento, hasta el punto que ella se subió a sus caderas a horcajadas, y le guio las manos hacia sus pechos soltando un gemido del más puro placer. La abrazó contra su cuerpo, ninguna cercanía le bastaba, los suspiros en su cuello le erizaban el vello de todo el cuerpo.


    —Cariño, si no paramos... —le susurró al oído dando por sentado lo que iba a ocurrir.


    «Él es tu futuro». Nadine escuchó la voz de su abuelo, miró hacia su sillón favorito y lo vio sonriente. Le pareció como si estuviera soñando y volvió los ojos hacia el hombre sobre el que estaba subida.


    —Somos dos personas adultas y dueñas de sus actos —dijo ella estirando el cuello y mordiéndole la barbilla con suavidad.


    —¿No te arrepentirás? —La voz ronca de pasión pareció sacar a Nadine de una especie de trance, abrió los ojos, que había cerrado al oír aquella voz amada, y lo miró mordiéndose el labio. 


    —No. —Su mirada paseó por todo el salón, esperando volver a ver la sonrisa de su abuelo.


    —¿Qué buscas?


    —Mejor sería que me preguntaras a quién.


    —¿Has vuelto a oír a Thomas?


    —¿Tú no?


    —No, en la carta que recibí me advertía que no empezara nada que no estuviera dispuesto a llevar a buen puerto. Parece que tienes a un «ángel de la guarda» que vela por ti. 


    Aquellas palabras que había dicho Brad, su abuelo solía decirlas con frecuencia, y siempre eran para advertir al receptor de ellas. Fue recorrida por un escalofrío, se le escapó un jadeo y de un salto bajó de la cintura de él. Podía sentir como si el anciano permaneciera en el salón. Iba a alejarse cuando Brad la cogió por la mano, sonriéndole como un demonio.


    —Déjame, voy a acostarme. —Él pudo ver, dibujado en su mirada, el apuro que ella estaba pasando; tiró de ella, le dio un beso en los labios y le deseó buenas noches. 


    A Nadine le costó mucho conciliar el sueño, no podía creer lo que le ocurría con aquel hombre que le había quitado el aliento al conocerlo; y cuando Morfeo la visitó, soñó con su abuelo, él estaba sentado en la cama a su lado y le decía que siguiera a su corazón, que la felicidad la tenía al alcance de su mano, junto a Brad.


    Al despertar, encima de su mesilla de noche se encontró con la gorra que su abuelo no se sacaba de la cabeza, no recordaba haberla visto más desde su muerte, no estaba entre sus pertenencias que ella conservaba; la cogió con reverencia y la abrazó contra su corazón. Mientras se le escapaban las lágrimas pensó en el sueño que había tenido y en las extrañas visiones del día anterior, se convenció de que su abuelo había estado allí.

  


  
    Capítulo 9


    Brad se había pasado la noche escuchando la tormenta, y en los pocos ratos que lo venció el sopor, era invadido por sueños con Nadine. Había podido comprobar que era muy apasionada, en sus besos se entregaba con todo su ser, y se imaginaba que hacer el amor con ella sería una experiencia mística. 


    Se levantó y miró por la ventana. Fuera aún golpeaba la lluvia, ya no era virulenta como la noche anterior, pero el día había amanecido gris y en cualquier momento podía volver a estallar. 


    Afinó el oído, el día anterior se la había encontrado trabajando en el desván; sin embargo, en esos momentos no escuchaba nada. Se duchó y vistió con unos vaqueros y una camisa. Al salir de la habitación todo estaba extrañamente callado. Bajó a la cocina, se preparó un café y, mirando hacia el exterior, supo que si se quedaba en el faro le haría daño a Nadine. Habían estado a punto de acostarse, ella se mostró dispuesta, con cualquier otra no se lo hubiese pensado ni un segundo, pero era la nieta de Thomas. Además, debía reconocer consigo mismo que le gustaba aquella mujer. Tenía que irse antes de tener oportunidad de terminar lo que habían empezado la noche anterior, sabía que ella estaba más que dispuesta y eso lo ponía cardiaco. No la conocía lo suficiente para saber lo que esperaría de él, si podían pasar una noche loca y luego tan amigos o, por el contrario, no se tomaría bien que luego le dijera «fue bonito mientras duró» y se marchara.


    Con esos pensamientos escuchó que ella bajaba las escaleras, se giró y la vio que entraba en la cocina, ese día se había vestido con un peto y un jersey de cuello vuelto. Al mirarla a los ojos vio que los tenía enrojecidos. Con unas zancadas largas se situó a su lado.


    —¿Qué pasa? ¿No te sientes bien? —habló poniendo los dedos bajo la fina barbilla y haciendo que lo mirara.


    Nadine pensó que si le decía que se había encontrado la gorra de su abuelo en la mesita de noche, la tacharía de lunática.


    —No te preocupes, será el tiempo. —Trató de quitarle importancia—. Aún está lloviendo.


    —Ya lo veo —afirmó él sin soltarla—. ¿Estás así por lo que pasó anoche? 


    Ella tardó un momento en contestar, no sabía de qué le hablaba hasta que recordó lo que estaban haciendo cuando oyó a su abuelo.


    —No. —Su voz fue apenas un susurro.


    —Entonces dime qué ocurre.


    —He estado soñando con mi abuelo.


    En la boca de él se dibujó una sonrisa triste.


    —¿Soy yo quien ha traído todos esos recuerdos dolorosos para ti? —Ella negó con la cabeza todo lo que le permitía la mano de él—. Si es así, quiero saberlo.


    —Te lo diría —aseguró ella.


    Brad pareció satisfecho con su respuesta, bajó la cabeza y le dio un suave beso. 


    —¿Te apetece un café?


    —Más que nada en el mundo.


    —Marchando —dijo él guiñándole un ojo y yendo hacia la cafetera. Se preparó otro para él y lo sirvió en la mesa con unos bizcochos de mantequilla—. Siéntate y come. ¿Qué haces los días como hoy que ni puedes salir a nadar? —añadió posándose a su lado.


    —¿Quién ha dicho que no puedo? —preguntó seria, como si él acabara de decir alguna barbaridad.


    Los ojos de él volaron hacia la mirada de ella.


    —Ni se te ocurra...


    Nadine lo interrumpió poniéndole una mano en el brazo y con una pequeña sonrisa.


    —No estoy tan loca. Las mareas pueden ser muy traicioneras. 


    —Me quedo más tranquilo. Estabas bromeando, ¿verdad?


    —Sí, en los días grises suelo trabajar en el taller o sentarme ante el fuego a leer. También me gusta ver desde detrás del cristal la fuerza de la naturaleza. Me pasaría horas viendo las olas estrellarse a los pies del faro, no me canso nunca de mirar el mar. 


    Brad estaba aprendiendo rápidamente otro ritmo de vida. Allí no era como en París, era mucho más pausado y tranquilo. No sabía a qué se debía, si a ella o al entorno, o simplemente a la calidez que encontró entre aquellas paredes, estaba empezando a gustarle demasiado estar allí. Si era sincero consigo mismo, le daba miedo acostumbrarse a lo que lo rodeaba, sobre todo a ella; ninguna mujer había llegado en tan poco tiempo a colarse tan hondo bajo su piel.


    —A pesar de que me encanta estar aquí, tengo que irme, cuando quiera darme cuenta se me habrán terminado las vacaciones y tendré que volver al trabajo.


    —Entiendo, pero aún no sabes quién envió la carta.


    —Ahora mismo ya no me importa demasiado, quien fuera se habrá echado unas risas al ver aparecer al señor gran ciudad, que desentona tanto como un pulpo en un garaje.


    —Pues a mí me tiene muy intrigada, porque es la letra de mi abuelo. 


    —Vamos a dejarlo como misterio sin resolver.


    —Como tú quieras.


    Al terminar de desayunar, ella se fue al desván y él se quedó abajo, no quería molestarla mientras trabajaba. Estuvo mirando un buen rato las olas que, furiosas, iban a morir a la playa y se estrellaban contra los acantilados. Ella tenía razón, era algo hipnótico que uno no se cansaba de ver.


    El ambiente en el salón era cálido y los sonidos rítmicos de ella trabajando eran relajantes. Sus pensamientos fueron hacia Nadine: inteligente, apasionada y preciosa; incluso con las ojeras que lucía esa mañana estaba guapísima.


    «Brad, no empieces nada que no estés dispuesto a llevar a buen puerto», recordó las palabras de la carta de Thomas. Con ellas en la cabeza, subió a la habitación y recogió sus cosas, no fallaría a la memoria de ese hombre, lo había respetado demasiado para aprovecharse de la buena disposición de Nadine.


    En cuanto lo tuvo todo preparado, subió al desván, tocó con los nudillos y, como era de esperar, ella no respondió, seguro que llevaba los cascos en las orejas, con música. Entró y volvía a estar encaramada a la escalera. Sus golpes eran precisos y certeros, estaba tan concentrada que no fue consciente de su presencia hasta que él se situó frente a ella. Le sonrió de esa forma tan suya, tan sensual.


    —¿Te aburres? Lo siento, pero tengo que tener mi trabajo terminado para la exposición. —Se excusó.


    —No, de ninguna manera. He subido a despedirme. —Prefería decirle «adiós» sin demasiada ceremonia, apenas habían empezado a conocerse y les sería más fácil a ambos.


    La expresión de Nadine cambió, pudo ver en sus ojos la contrariedad.


    —Cuando lo has dicho, he pensado que te referías a un futuro próximo, no a hoy mismo.


    —Es mejor así.


    —¿Por qué? —Quiso saber ella.


    Brad supo que si le decía cualquier cosa que no fuera cierta, ella lo cazaría en el acto, y no estaba preparado para decirle lo atraído que se sentía por ella.


    Nadine había bajado de la escalera y se había plantado delante de él con sus ojos negros y grandes clavados en su cara, con aquella mirada que parecía querer leerle el alma. 


    —Porque no quiero hacer nada de lo que luego podamos arrepentirnos.


    —Te refieres a que tú eres un hombre de mundo y yo una pueblerina. 


    Él negó con la cabeza.


    —No he querido decir eso. 


    —¿Seguro? —Los ojos de ella se clavaron en él, incrédulos.


    Brad, que se había quedado a cierta distancia, se le acercó en unas cuantas zancadas. Al llegar a su lado, la miró desde arriba haciendo como si el tiempo se detuviese a su alrededor. 


    —Tú no eres ninguna pueblerina. —Su voz era como una caricia—. ¿De dónde has sacado eso? 


    —Es que me da la impresión de que estás huyendo, y no lo entiendo. —El movimiento de los labios sensuales de Nadine captó toda la atención de Brad.


    —Ya sabes que vine por una carta de tu abuelo, me ha encantado conocerte, eres una mujer excepcional.


    Ella pensó que no iba a implorar la amistad ni el cariño de nadie, por muchas ganas que tuviera de que él se quedase a su lado, aunque solo fueran unos pocos días más. Apenas tuvieron tiempo de conocerse, ¿por qué sentía como si la estuviera abandonando? 


    —No me hagas caso, tenía la impresión de que te quedarías más tiempo.


    —Tal vez en otra ocasión. 


    —Eso mismo.


    Ella asintió con la cabeza y bajaron del desván, lo vio coger su maleta y salir al exterior, la lluvia no había cesado; sin embargo, en esos momentos era una débil llovizna. 


    Brad dejó su equipaje en el coche, y antes de ponerse tras el volante, se le acercó y la cogió por las mejillas para verla a los ojos.


    —Ha sido una verdadera sorpresa y placer conocerte. —Su mirada bajó hasta los labios suculentos y la besó como si pretendiera marcarla a fuego.


    Nadine se colgó de su cuello y participó con ganas, eso era una despedida, ahora que él sabía que era ella la que le mandaba emails, suponía que ya no volvería a saber de él. Le había asegurado hacía muy poco que había acudido por su abuelo, dudaba que se molestara en comunicarse con ella. después de todo, Brad era un presentador famoso de la televisión y ella la farera de Ré. Eran tan compatibles como el agua y el aceite.


    Cuando él dio por terminado el beso, ella saboreó su gusto en los labios y lo miró a los ojos.


    —Adiós, buen viaje.


    —Recuerda que siempre estaré al otro lado de la línea si quieres llamarme o mandarme un correo —dijo como si le hubiese estado leyendo los pensamientos.


    Nadine lo vio subir al coche y marcharse, estuvo fuera hasta que lo perdió de vista y volvió al interior con la extraña sensación de pérdida. Caminó con lentitud hasta uno de los sillones, se dejó caer y, con las piernas colgando en el brazo del asiento, miró al fuego. Los últimos días parecía que su abuelo siempre se le presentaba entre las llamas para decirle algo. Aquel rostro tan querido no estaba. Se hallaba sola, nunca antes había sentido la soledad como en esos momentos.

  


  
    Capítulo 10


    Estaba tan absorta en sus pensamientos, en ese sentimiento de abandono que la abrumaba, que no oyó el motor del coche que se acercaba. Los golpes en la puerta la sobresaltaron y soltó un taco. Fue hacia la puerta mascullando, y al abrirla se encontró con Brad, que la miraba contrariado. 


    —¿Te has dejado alguna cosa?


    —No, pero tendré que abusar de tu hospitalidad un tiempo más. El río se ha desbordado y estamos incomunicados. —Nadine tuvo ganas de darle gracias a Dios por la lluvia que les había mandado en las últimas horas. Sin darse cuenta sonrió—. ¿Te hace gracia?


    —Sí... no... —Se apartó de la puerta y le dejó el paso libre—. Deberías entrar tu maleta —le recordó cuando Brad iba a pasar a su lado—. Deja el coche en el cobertizo, al lado del mío, siempre estará más protegido de las inclemencias.


    —¿Quieres decir que seguirá lloviendo?


    —Tú eres el meteorólogo, si tenemos en cuenta esas nubes a tu espalda y la negrura mar adentro... cuando se encuentren parecerá que se nos cae el cielo encima.


    Brad se giró para ver lo que ella le había dicho, desde allí podía ver también el mar revuelto y la oscuridad a lo lejos. Fue a dejar el biplaza a cubierto y cuando volvió con la maleta le comentó:


    —Creo que le diré a mi jefe que te contrate como colaboradora. 


    —No, guapetón, yo ya tengo trabajo. —Ella sentía un hormigueo en el estómago, se alegraba de que por una vez el clima se hubiese puesto de su parte. Por lo menos podría disfrutar de la compañía de Brad un tiempo más, por corto que fuera. 


    Él, que había luchado consigo mismo para alejarse de la tentación que Nadine suponía, estaba tenso. 


    —¿Te negarías a trabajar para la cadena Leblanc? —preguntó al pasar por su lado.


    —Seguro que sí. Aquí hago lo que me gusta, este es mi sitio.


    Aquella gran personalidad volvía a hacer acto de presencia. No conocía a nadie que rechazara sin pensar una oferta de trabajo semejante. Todas las mujeres a las que había conocido se dejarían cortar una oreja por el solo hecho de salir en televisión. ¿Por qué lo seducía tanto una negativa? Dejó la maleta en el suelo.


    —¿Nunca has pensado en irte de aquí? ¿No te agobia la soledad? 


    —Es muy relativo —habló ella dirigiéndose a la sala que hacía las veces de cocina, salón y comedor, tiró otro tronco a la chimenea, la humedad del exterior se notaba en el interior. Él la había seguido y parecía esperar que se explicara—. No me siento sola, cuando quiero voy al pueblo y me reúno con mis amigas. Cuando no, vienen ellas; y debido al faro, tengo visitas a menudo, aunque sean de trabajo. No, no me siento sola.


    —Ahora mismo no puede venir nadie —señaló él a propósito.


    —Estás tú.


    —¿Y si yo no estuviera?


    Los ojos de él parecían esperar que reconociera algo.


    —¿Qué es lo que esperas que te diga? —preguntó ella plantándose delante de él tiesa como una tabla.


    Brad se dio cuenta de que estaba descargando su frustración en ella, lo había descolocado al decirle que su sitio estaba allí, que rechazaría un trabajo que le pudieran ofrecer en París.


    —Olvídalo, me he sentido contrariado al ver que no podía atravesar el río y lo estaba pagando contigo. 


    —No pasa nada, no me ofende que me hagas preguntas. Vamos a ver cuánto tardará en llegar la tormenta. 


    Nadine lo precedió hacia el faro y los ojos de Brad se posaron en el movimiento de sus caderas, a pesar de que llevaba el peto ancho, no podía disimular sus formas seductoras. «Contrólate o te dolerán las pelotas todo el día», se recriminó al notar que su cuerpo despertaba. Podía decir que había saltado del fuego y había caído en las brasas. Había huido de la tentación y los elementos se habían unido para no dejarlo salir corriendo. 


    Ella lo dejó mirando las pantallas y salió al exterior. El aire con aroma a salitre le llenó los pulmones, la humedad calaba hasta los huesos, se abrazó con la vista clavada en el horizonte. Oía las olas a sus pies y se apoyó en la barandilla con las manos, mojándose al hacerlo.


    —El radar no nos muestra a ningún barco fuera del puerto —informó él.


    —Ya serían tontos si hubiesen salido. No hace falta ser ningún experto para ver lo que se avecina. —Ella podía sentir que lo tenía justo detrás, y tenía unas tremendas ganas de apoyarse en el ancho pecho de él. No iba a hacerlo, por supuesto; a pesar de los besos que habían compartido, él dejó claro que había ido allí por su abuelo, no por ella. Nadine se alejó de la tentación, si él no quería nada con ella, eso era lo que tendría—. Voy a seguir trabajando, si me necesitas ya sabes dónde encontrarme.


    Brad se quedó allí preguntándose a qué venía aquella frialdad que de repente sentía por parte de ella. 


    ***


    Aquella noche, ella preparó una sopa de pescado mientras él leía frente a la chimenea. Se daba cuenta de que Brad se había mantenido alejado todo el día. Ni siquiera cuando poco después de que llegara empezara a llover a mares, y la tormenta de rayos y truenos estallara sobre sus cabezas; él no había subido al taller en ningún momento, y ella se sintió ignorada. Debía reconocer que aquella emoción que no había sentido nunca la había plasmado en su trabajo, y había avanzado mucho.


    Para Brad estaba siendo una dura prueba quedarse allí sentado, fingiendo que leía, cuando la realidad era que había empezado el párrafo varias veces, no podía concentrarse con ella moviéndose a escasos metros de él. Su cuerpo le pedía ir al lado de Nadine, y al tiempo que la ayudaba, charlar y bromear con ella. Al fin no lo soportó más, dejó el libro sobre la mesita que tenía delante y se levantó.


    —Deja que te ayude, ¿qué quieres que haga? —habló al llegar a su lado.


    —Puedes poner la mesa, esto está casi listo.


    —Huele de maravilla, hace que me rujan las tripas —aseguró sonriéndole—. Tienes muchos talentos ocultos.


    —Nunca lo he escondido. Me gusta cocinar. 


    —Menos mal que a uno de los dos se le da bien. Si no, incomunicados como estamos, sería un serio problema.


    —Apuesto a que eres de los que tienen los fogones sin estrenar.


    —No, eso tampoco. —Sonrió ante la cara de incredulidad de ella—. Tengo una señora que se encarga de la casa y me deja la comida hecha, solo tengo que calentarla en el microondas.


    —¿No sabes ni freír un huevo? 


    —No creo que me muriera de hambre, lo más probable sería que me pusiera a hacerlo y terminara comiendo huevo revuelto.


    Aquello sacó una carcajada a Nadine. 


    —Me da la impresión de que, antes que eso, llamarías a un restaurante y que te lo lleven a casa.


    —Parece que me conoces muy bien.


    —He acertado, ¿verdad?


    —Sí —asintió Brad al tiempo que servía vino en dos copas.


    Durante la cena ella se estuvo burlando de su falta de dotes culinarias. Mientras fuera la tormenta no amainaba, las lámparas habían parpadeado un par de veces y ella se levantó para preparar unas velas.


    —¿Nos quedaremos sin luz?


    —Es muy probable.


    —¿Y el faro?


    —Hay un generador que en estos casos se pone en marcha.


    Como ella había pronosticado unos minutos más tarde, la luz se apagó y no se quedaron a oscuras por la chimenea que lo bañaba todo con un suave resplandor anaranjado. Nadine encendió las velas y las repartió entre la cocina y el salón. Recogió todo lo que habían utilizado y sirvió café en el salón, frente a la lumbre. Se sentaron los dos en el sofá frente al fuego, con la mirada perdida en las llamas. 


    «¡Qué romántico!», pensó ella.


    —Cuéntame, ¿cómo terminaste estudiando Bellas Artes? —preguntó Brad, que se giró hacia ella para verla a los ojos—. Si tanto te gusta ser farera, ¿no habría sido más lógico que te dedicaras a la meteorología?


    —Mi abuelo siempre me empujó a hacer lo que más me gustara. Él decía que algún día aparecería un hombre que me apartaría del faro.


    Brad la miró sorprendido.


    —Algo que no va a ocurrir. Tengo la impresión de que serás tú quien lo llevarás a tu terreno.


    —No te puedo responder a eso. Hasta hoy no ha llegado nadie que me hiciera desear abandonar mi hogar. 


    Sus miradas chocaron y se quedaron prendidas. Un silencio expectante los envolvió. Ninguno de los apartaba los ojos, se recorrían la cara con parsimonia, como si quisieran memorizar sus rasgos. Él paró en los labios; y ella, al notar aquella caricia de sus ojos, se pasó la lengua porque se le quedaron resecos.


    Cuando él vio aquel gesto, pareció que era la señal que esperaba. Se inclinó sobre ella y le capturó los jugosos labios. La besó como llevaba todo el día deseando, con hambre y pasión.


    Nadine se dejó llevar y sus manos se agarraron al jersey de él, parecía como si tuviera miedo de que se le esfumara entre los dedos. Notó como él tiraba de ella hasta posicionarla en su regazo, y la envolvía entre sus brazos. Ni el mejor de los colchones le proporcionaría aquella calidez, comodidad y anhelo. Se sentía en la gloria, ¡qué bien que besaba el condenado!


    Brad estaba encantado, ella se adaptaba a sus brazos como ninguna otra mujer con la que hubiese estado. Era exigente, y eso lo llevaba a la locura. Las manos de ella se movían ansiosas por su pecho, por su nuca y mejillas, impidiéndole que se perdiera ni un solo aliento. Además, el pequeño cuerpo se meneaba sobre él como una sirena, se ondulaba como las olas del mar, pidiéndole sin palabras que no se detuviera. Ni loco iba a hacerlo. 


    La excitación de ambos estaba subiendo como la espuma, ella gemía dentro de la boca de Brad, y él se tragaba esos ruiditos como si fueran el mejor de los licores, dejando que su cuerpo se empapara de la pasión que ella derramaba sobre él. No tardó en notar las manos femeninas que se colaban bajo su jersey y lo acariciaban con fervor. Él se había envuelto el puño con la larga cabellera morena, y con la mano en la nuca femenina abandonó la boca y fue bajando por el fino cuello hasta la clavícula, donde con la lengua estuvo atormentando la piel sensible.


    —¡Me haces cosquillas! —exclamó sin aliento.


    —Esto se pone interesante —susurró Brad, dándole un suave mordisquito en el cuello, al tiempo que con manos ansiosas empezaba a tironear de la ropa de Nadine. 


    Ella lo ayudó y en pocos segundos se hallaba a horcajadas sobre él en ropa interior. Entonces le tocó el turno a ella, le sacó el jersey y su boca fue directa a un pezón chato y duro, su lengua se dio un festín con aquella piel morena. Escuchaba cómo él retenía el aliento y lo soltaba de golpe cuando le daba un suave mordisco. Notó que él estaba muy excitado, bajo su trasero notaba la evidencia de su masculinidad engrosada y palpitante. Sus manos se movieron hacia la cremallera del pantalón y en unos segundos estaban acunando el miembro viril, con unas caricias que lo estaban llevando a la locura.


    Brad necesitaba sentirla, con destreza la libró del sujetador y su boca fue a probar aquellas cimas que pedían su atención. Al mismo tiempo, tiró de la tira del tanga y esta se desprendió enseguida. Sus manos recorrieron aquel cuerpo escultural hasta llegar a la entrepierna, donde se entretuvo con sus caricias al sentirla tan mojada y lista para él. Sus dedos recorrían la entrada de ese cuerpo menudo que se removía inquieto con sus atenciones. 


    —Brad, no puedo aguantar más —afirmó Nadine sintiendo la llegada de un orgasmo inminente.


    Él la levantó a pulso y poco a poco fue entrando en ella, alargando la dulce tortura. En cuanto estuvo clavado por completo en la feminidad palpitante, notó como si lo hubiese engullido, aquello era la gloria. 


    Nadine soltó una exclamación inarticulada, y empezó a cabalgarlo, primero con lentitud, pero pronto se volvió impetuosa. La vista de los pequeños pechos moviéndose al compás de sus acometidas llamaba a Brad como el canto de las sirenas, los cogió con las manos y se los llevó a la boca, atendiéndolos con ganas. Los grititos de ella lo estimulaban como nada en el mundo; con un movimiento fluido se dio la vuelta, tendiéndola en el sofá y quedando encima para controlar la vorágine de sensaciones que los inundaban a ambos.


    El clímax fue largo y potente, arrollador. 


    Quedaron los dos desmadejados tratando de recuperar el aliento y aquietar sus acelerados corazones. 


    Brad sentía como a ella se le escapaban suspiros de placer y supo que lo ocurrido la había trastocado tanto como a él. Ya se había imaginado que hacer el amor con Nadine sería una experiencia mística, lo que no esperaba era que lo fuera tanto.

  


  
    Capítulo 11


    Debieron quedarse dormidos, porque Brad abrió los ojos sintiendo que el frío le acariciaba la piel. Miró hacia la chimenea y solo quedaban rescoldos del fuego que había ardido antes. Se levantó, cargó a Nadine en brazos y subió a la habitación. Una vez en la cama, la abrazó contra su cuerpo y cerró los ojos.


    No supo el tiempo que pasó hasta que la sintió removerse y levantarse; pensó que iría al lavabo, cual no fue su sorpresa al escuchar que ella abría los armarios, que debido a la antigüedad chirriaban las bisagras. ¿Qué estaría haciendo? Abrió los ojos y la vio removiendo entre las ropas de su abuelo, ¡qué raro! Al fin, ella debió encontrar lo que buscaba, porque en su mano llevaba algo oscuro que enseguida lo apretó contra su pecho y caminó hacia un sillón situado ante la ventana, se acomodó con las piernas encogidas debajo de su cuerpo y, apoyándose en el respaldo, cerró los ojos y se aquietó.


    Brad se incorporó.


    —¿Nadine? —Ella no respondió, parecía que había vuelto a dormirse—. ¿Nadine? —Nada, ella era ajena a sus llamadas. Se levantó, la cogió en brazos y la volvió a la cama. 


    A la mañana siguiente, despertó con ella enroscada a su cuerpo. Sus manos, por voluntad propia, empezaron a acariciarle la espalda, y Nadine se removió. Fue despertando lentamente hasta que abrió los ojos y los clavó en él con una sonrisa en los labios. Al darse cuenta de dónde estaba, miró alrededor.


    —Nunca había dormido antes en esta cama. Es muy cómoda. ¿Cómo llegamos hasta aquí?


    —Buenos días, pequeña —dijo él antes de darle un beso—. ¿No crees que es una pregunta tonta?


    —Desde luego —asintió, moviéndose seductoramente por debajo de las mantas, al mismo tiempo que lo besaba en el pecho. 


    —Parece que alguien se ha despertado juguetona —habló él cogiéndola por las nalgas y tendiéndola encima de su cuerpo.


    Ella gateó hasta llegar a la boca masculina, y antes de fundirse en un beso, susurró:


    —Por lo que noto, no soy yo sola.


    Él sonrió, por lo que el beso resultó algo inseguro; sin embargo, muy pronto se volvió ardiente y firme. Rodaron por la cama en una lucha por marcar el ritmo y llevar la iniciativa. Fue el preludio de un amor apasionado y excitante. Cuando llegaron a la cúspide del placer, se derrumbaron saciados y en un enredo de brazos y piernas. 


    —Eres maravillosa —Brad habló antes de darle un dulce beso en la punta de la nariz.


    —Algo se me está clavando en la espalda —dijo ella tratando de moverse, cosa difícil, lo tenía a él encima. Brad se apartó, y ella puso la mano para sacar el objeto molesto. Al ver de lo que se trataba, abrió mucho los ojos—. ¡¿La gorra de mi abuelo?! ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


    —¿Eso fue lo que cogiste del armario?


    —¿Qué?


    —Cuando te levantaste anoche.


    —¿Has estado soñando? —preguntó ella.


    Brad frunció el ceño.


    —No. 


    —Lo único que recuerdo es que debimos quedarnos dormidos en el sofá y luego me he despertado aquí. Imagino que me subiste tú.


    —En eso aciertas, pero de repente te levantaste y estuviste removiendo en el armario, sacaste algo que no alcance a ver por la poca luz, era oscuro. Supongo que sería la gorra, no estaba aquí cuando te metí en la cama. 


    Nadine se lo quedó mirando como si no le creyera.


    —Estoy segura de que todo esto ha sido fruto de una pesadilla.


    —Estaba muy despierto, la apretaste contra tu pecho y te fuiste a sentar a ese sillón —añadió Brad—. ¿Cómo piensas que volviste a la cama?


    —No me tomes el pelo, aún no me he bebido mi café y no tengo clara la cabeza.


    Él se dio cuenta de que no estaba bromeando. No recordaba lo ocurrido. La miró entrecerrando los ojos. En ese momento le vino a la mente que ella antes de sentarse en el sillón miró alrededor y sus ojos no tenían su brillo habitual.


    —¿Puede ser que seas sonámbula?


    Los ojos de Nadine parecieron taladrarlo.


    —Claro que no.


    Él no estaba tan seguro. Sin embargo, decidió dejarlo estar, parecía que a ella no le hacía ninguna gracia. 


    ***


    Durante el día la estuvo observando y se daba cuenta de que ella de repente se quedaba pensativa. Se preguntaba a qué estaría dándole vueltas.


    —Cariño, me gustaría saber qué es lo que pasa por tu cabeza, has estado ausente varias veces. —A media tarde ya no pudo aguantar más e indagó.


    Ella negó con la cabeza, no estaba preparada para hablar de ello. 


    —Estoy inquieta, supongo que se debe al tiempo —esquivó lo que él quería saber, cuando la verdad era que se había pasado el día recordando las veces que la gorra de su abuelo había amanecido encima de su mesita de noche. Ella se decía que él estaba allí acompañándola y que la dejaba allí para hacérselo saber. Si lo pensaba con la mente fría sabía que eso era imposible. ¿Y las veces que le había parecido verlo entre las llamas de la chimenea? ¿Estaría volviéndose loca?


    A Brad le dolía el alma al ver su preocupación, estaba seguro de adivinar lo que a ella le daba vueltas en la cabeza y quiso que supiera que estaba a su lado.


    —Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    —Sí —susurró ella no muy segura.


    —Si eso es cierto, ¿por qué no me dices lo que te inquieta?


    Los ojos negros de Nadine se fundieron con los de él, deseaba poder hablar de sus quebraderos de cabeza; no obstante, era muy consciente de que el día anterior él había salido por la puerta para no volver. Si estaba allí era porque estaban incomunicados por el río desbordado.


    Entonces recordó que Brad estaba allí cuando su abuelo le había hablado desde las llamas, ¿y si creía que era una lunática?


    —Si te hago una pregunta, ¿me responderás con la verdad?


    —Claro que sí.


    Él parecía retarla con los ojos y ella sentía una inseguridad que nunca la había asaltado.


    —¿Por qué te fuiste? —No supo por qué hizo esa pregunta cuando la que tenía en la punta de la lengua era otra. 


    A él le sorprendió.


    —Ya te lo dije, mis vacaciones terminarán y aún tengo algo que hacer antes de volver al trabajo. —No era exactamente eso lo que le había dicho.


    —¿Crees que estoy loca?


    —¿De dónde sacas eso? Lo que pienso es que estás sola.


    —Nunca ha sido un problema para mí. 


    —Yo no estoy tan seguro. —Por primera vez desde que llegó al faro que ella dejaba ver una vulnerabilidad que no había percibido antes. Ella hablaba desde la ventana por donde había estado mirando hacia el exterior, él lo hacía desde el sofá donde la noche anterior habían hecho el amor. 


    —¿Qué quieres decir? —Ella lo retaba a que le dijera lo que le pasaba por la cabeza. 


    Al igual que ella le había estado dando vueltas al asunto, estaba seguro de que ella era sonámbula, y le preocupaba que estando sola pudiera sufrir algún percance.


    —La verdad es que me quedaría más tranquilo si supiera que alguien te acompaña.


    —No digas tonterías.


    —Para mí no lo son. —Se levantó y se le acercó, se plantó frente a ella capturándole la mirada escéptica—. Creo que tienes algún tipo de problema, y que lo escondes al mundo para que nadie piense que eres débil. Y que lo reconozcas no muestra poca resistencia, sería un acto de valentía.


    Nadine se sentía incómoda bajo la penetrante mirada de Brad. Sí, era cierto que desde que su abuelo murió ella había tenido que demostrar a todo el mundo que era capaz de realizar aquel trabajo, los mayores del lugar no habían aceptado muy bien que una mujer controlara el faro. Debía reconocer que aquello, junto a la pena, se había convertido en una pesada carga, los que se la habían aliviado fueron los consejos de su abuelo, que se le aparecía en sueños y parecía guiarla. Ese pensamiento en sí ya era inquietante, razonó encajando las muelas. A cualquiera que le dijera que le hablaba la tomaría por loca. ¡Ella ya sabía eso! No lo quiso reconocer hasta este momento, pero debía empezar a poner las cosas en su sitio si no quería terminar en un psiquiátrico. 


    Pasó por el lado de Brad y fue a sentarse en el sillón que solía ocupar su abuelo. Él la siguió con la mirada y se unió a ella ante las llamas del hogar. No habló, no dijo nada, se daba cuenta de que ella estaba resolviendo algún tipo de puzle dentro de su cabeza. No la atosigaría, estaría allí para darle apoyo y ayudarla si ella se prestaba.


    —No me había sentado en este sillón desde hace más de un año.


    —¿Por qué? —preguntó él en voz baja.


    —Porque era el del abuelo. En los días posteriores a su muerte, solía verlo aquí sentado y fumando su pipa. Me gustaba el aroma de ese tabaco que flotaba en el ambiente.


    —Él siempre te acompañaba, ¿verdad?


    —No, supongo que poco a poco fui asumiendo que debía seguir con mi vida y dejé de verlo. Entonces lo sentía en mi corazón, para mí era suficiente, siempre lo llevaré ahí.


    Brad frunció el ceño. 


    —¿Qué cambió?


    Ella lo miró al escuchar su pregunta.


    —El día que llegaste hacía justo un año que se había ido. 


    Él imaginó que había sido el desencadenante de que ella volviera a verlo, hasta a escucharlo, y maldijo para sus adentros. Su llegada había despertado recuerdos que ella debía tener dormidos en su subconsciente.


    —¿Puede ser que asociaras mi aparición con la marcha de Thomas? —La miraba con los ojos entrecerrados.


    —No lo sé.


    —No soy ningún psicólogo, pero me parece plausible. Entonces tu mente volvió al pasado, a tus deseos de que no te abandonara, de que siguiera a tu lado. —Brad hablaba en un tono pausado para que ella no volviera a encerrarse en sí misma. Quería que sacara todo lo que la acongojaba.


    —Cuando mis padres murieron yo tenía ocho años, me sentí perdida. Tuve suerte de que mi abuelo me trajera aquí, él hizo todo lo que pudo para que fuera feliz. Debo reconocer que no le fue fácil, muchas veces me confesó que había momentos que no sabía qué debía decirme o hacer. No obstante, consiguió hacer de mí lo que soy ahora.


    Brad pensó que ella había sentido la pérdida dos veces en su vida, tal vez era demasiado, a pesar de parecer una mujer fuerte, en su corta edad el abandono la había visitado más de la cuenta.


    —No dudo de que hiciera un muy buen trabajo contigo.


    Nadine lo miró esperando que continuara.


    —Intuyo un «pero».


    —Lo hay; sin embargo, no quiero que te lo tomes a mal. Ya sabes que yo no soy ningún experto en la materia. Creo que necesitabas la ayuda profesional entonces... y ahora.


    —¿A qué te refieres? —Nadine imaginaba lo él quería decir.


    —Creo que me has entendido perfectamente. 


    —¿Quieres que vaya al médico, me siente en su diván y le cuente toda mi vida?


    —Has visto muchas películas malas. —A Brad se le dibujó una sonrisa tenue en los labios—. Hay otra solución, la he escuchado a alguno de mis compañeros de la cadena. Sostienen la firme convicción de que las personas que cuentan sus problemas ante otras reciben opiniones de toda clase y que al fin llegan a la conclusión de que sus quebraderos de cabeza no son los peores del mundo. Siempre hay alguien que lo está pasando más jodido.


    —Es un mal de muchos, consuelo de tontos.


    —Algo así.


    —Aquí donde las mujeres se desfogan es en el salón de belleza. Los estilistas te podrían contar mil y una historias.


    —Por algún sitio hay que empezar. —Brad no se la imaginaba contando todo lo que le había dicho a él en una peluquería con todas las chismosas del pueblo.


    —Sabes que no lo voy a hacer, ¿verdad?


    —Lo sospechaba.


    El hombre la miraba mientras ella tenía la vista perdida en las llamas de la chimenea. 


    —Me lo pensaré —dijo ella al fin, entonces se levantó del sillón y fue hacia la cocina, él supuso que a hacer la cena, ya había anochecido. La siguió y ella sacó dos cervezas del frigorífico.


    —Tomes la decisión que tomes, estaré a tu lado —afirmó cuando ella le alargó una.


    —No nos engañemos, Brad, tú tienes tu vida en París, si estás aquí es por la riada que te ha dejado varado.


    Él la cogió por los brazos y la miró a los ojos. 


    —No dudes ni por un segundo que siempre estaré cuando me necesites. —Ante la incredulidad pintada, acercó su cara a la femenina—. ¿Entendido? —Esperó a que ella afirmara con la cabeza y le capturó los labios en un beso dulce. 


    Durante la cena, él trató de distraerla de aquello que la inquietaba, le contó historias de cuando estuvo en la universidad, y la animó a que ella hiciera lo mismo. Nadine le habló de sus amigas de Saint Martin, las que junto a Lorreine, que le había presentado, formaban un cuarteto un tanto particular. 


    Al terminar de cenar, había parado de llover y a ella le apeteció salir a pasear.


    —Me encanta el olor a tierra mojada —afirmó caminando a su lado, él le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo hacia su costado. Oían el sonido del mar en la playa cercana.


    —Mira —le llamó la atención Brad—. Por allí se ve una estrella. Es posible que mañana amanezca despejado.


    Aquel comentario hizo que ella pensara que estaba deseando que así fuera, para marcharse.


    —Entonces te irás. —En su voz podía palparse la desilusión.


    Brad se detuvo de repente.


    —Si me necesitas solo tienes que decirlo. —Al hablar la estrechó entre sus brazos y aspiró el aroma de su cabello con fruición.


    Nadine lo notó y se preguntó desde cuándo se había vuelto tan dependiente de otra persona.

  


  
    Capítulo 12


    Después de pasar una noche llena de pasión, en la que cualquier roce bastaba para despertar unos sentimientos que ninguno de los dos quería reconocer, el día amaneció soleado, y Aaron llamó al faro para avisar de que las aguas habían vuelto a su cauce. 


    —Tienes el camino despejado para salir corriendo —bromeó Nadine mientras se tomaban el café fuerte de la mañana.


    Brad, que había ido a la despensa en busca de bollos, pasó por su espalda y le dio un cachete en el culo.


    —Yo no salgo corriendo, te lo dije, si quieres que me quede lo haré encantado.


    —¡Sí, hombre! Para que luego digas que has desperdiciado tus vacaciones en el faro de Les Baleines. 


    —¿Estás tratando de provocarme? Yo nunca diría eso. Sobre todo, después de la maravillosa noche que hemos pasado.


    Eso había sido para él, pensó Nadine. Una noche fantástica. Cuando ella había sido capaz de admitir que ese hombre, del que estaba prendada desde hacía años, en pocos días había sido capaz de penetrar en su corazón. Sin embargo, era muy consciente de que él era un personaje conocido por todo el mundo y ella una farera pueblerina. Entre ellos podía haber amistad, él se la había ofrecido, pero debía recordarse que no esperara nada más. 


    A media mañana, él recogió sus cosas y las puso en el maletero de su coche.


    —Nadine, quiero que me prometas que me llamarás.


    —También puedes hacerlo tú.


    —Te cansarás de oírme. Ignorarás mis llamadas y hasta puede que me mandes a freír espárragos.


    —No creo.


    —Eso me gusta escuchar —afirmó Brad con una radiante sonrisa. La envolvió en sus brazos y la besó como si no hubiese un mañana. Como si se estuviera aprendiendo de memoria el sabor de sus besos—. Adiós, pequeña.


    Se montó en su coche y se alejó del faro. 


    Nadine ya se encontraba añorándolo mientras lo veía alejarse. Al perderlo de vista, entró y puso orden. Luego se fue al taller y trabajó en su escultura, pero ese día no hubo música, tenía la cabeza llena con los acontecimientos de los últimos días. 


    Al mediodía, sin poderse sacar de la cabeza las palabras de Brad, llamó a Nathan Pinaud, el médico de Saint Martin, para pedir cita. Esperaba que ese hombre alto y robusto, de cabello veteado de gris, le dijera que lo que ocurría era lo más normal del mundo, al haber muerto todos sus familiares. Este le dio hora para esa misma tarde y unas horas más tarde, cogió su jeep y fue al pueblo.


    Al llamar a la puerta de la casa gris perla con las contraventanas azules de la plaza del pueblo, le salió a abrir la mujer de Nathan.


    —Hola, Amélie, tengo cita con...


    —Pasa, pasa —la interrumpió la mujer con una agradable sonrisa—. Te está esperando.


    —Gracias. 


    Nathan la recibió con un abrazo, había sido íntimo amigo de su abuelo y ella era como una nieta para él.


    —Cuánto tiempo sin verte, Nadine. Se te ve fantástica. 


    —Si me sintiera así te habría citado en el café.


    Él frunció el ceño.


    —Siéntate y cuéntame. 


    ¿Cómo decirle al mejor amigo de su abuelo que un amante le había dicho que era sonámbula? ¿Creería que estaba loca si le decía que veía a su abuelo y que le hablaba? Carraspeó, y supo que ese hombre, siendo médico, no se iba a asustar ni escandalizar por lo que ella le dijera.


    Cogió aire con fuerza y lo soltó de golpe.


    —He estado viendo a mi abuelo.


    —Explícame eso.


    Nadine le contó todo, cómo lo había visto y oído en las llamas de la chimenea, se había sentado en su cama y le había dejado la gorra allí para que supiera que era él quien le hablaba y daba consejos. Se acordó de que el día que hacía un año de su muerte había comido unas galletas que no recordaba haberlas dejado sobre la mesa. El hombre la escuchaba con atención sin interrumpirla, y ella al fin encontró el valor para decirle que se había levantado en plena noche y buscado la gorra de su abuelo, pero que no se acordaba de haberlo hecho.


    —¿Crees que me estoy volviendo loca?


    Nathan le dedicó una sonrisa cariñosa.


    —No. 


    —Entonces ¿qué me pasa? No me digas que son todo imaginaciones mías. 


    —No, tampoco. Al poco tiempo de que Thomas te trajera empezaste a levantarte por las noches... —Nadine contuvo el aliento y se puso la mano en el pecho—. Tu abuelo se volvió loco, pensando que te ocurría algo malo. Vino a verme y me lo contó, Le dije que sería algo pasajero, que habías sufrido una gran pérdida y un cambio en tu vida y que tu subconsciente gestionaba el estrés de esa forma. Entonces buscabas un conejo de peluche que habías traído contigo, no podías dormir sin él. 


    —¿Por qué el abuelo nunca me dijo nada de eso?


    —Porque se acostumbró a ponerlo en la cama contigo y dejaste de levantarte. Fue un episodio pasajero.


    —Y ahora ¿qué pasa?


    —La mente es algo muy complejo, la tuya asoció el día que hacía un año de la pérdida y tal vez estabas más ansiosa, eso hizo que volvieras a levantarte y buscaras algo que te daba paz, como la gorra de Thomas.


    —Y ¿cómo me explicas que lo vea y me hable?


    —Apostaría a que todo lo que te dice es agradable.


    —Sí, desde luego.


    Ante aquella categórica afirmación, Nathan sonrió.


    —Eso sí es fruto de tu imaginación. ¿Ocurrió algo fuera de lo normal durante esos días?


    —Ha habido tormentas.


    —¿No te gustan? ¿Las temes?


    —No. 


    —Sé que encalló un pesquero en la playa del faro —le recordó Nathan.


    —Sí, pero no hubo mayor problema, los marineros pasaron la noche allí. 


    El médico sabía que había algo que no le contaba, y quería que fuera ella quien hiciera referencia a ese hecho.


    —¿No ha habido nada más fuera de lo normal? ¿Qué has hecho estos días que has estado incomunicada? —Hizo las preguntas como de pasada, como si no tuvieran la mayor importancia—. Creo recordar a alguien comentando por ahí que te habían visto acompañada, ¿has tenido visitas?


    Ella ya sabía que la noticia de que había tonteado en la tienda con Brad iba a correr como la pólvora.


    —¿Te acuerdas de ese hombre al que el abuelo ayudó en sus estudios? ¿El que da la meteorología en la cadena Leblanc?


    —Cómo no acordarme, Thomas me hablaba mucho de él.


    —Vino, llegó precisamente el día que hacía un año de su muerte.


    —¿Dónde está? ¿Podré conocerlo? —El hombre pareció animarse.


    —Hoy mismo se ha ido.


    —¡Qué lástima! Me hubiese agradado conocerlo. 


    —Os habríais caído bien, estoy segura.


    —¿Cómo es que se ha ido tan pronto? ¿Es que no le gustaba este rincón de Francia?


    Qué preguntas más raras, pensó Nadine. ¿Es que Nathan no sabía que todo el mundo tenía su vida? 


    —Por lo que dijo sí le gustó, pero tiene su trabajo en París.


    —Ah, claro —dijo él haciendo una mueca con la boca, y ella tuvo una extraña sensación.


    —Con la visita de Brad hay otro misterio.


    —Cuenta, cuenta. —El médico pareció animarse, Nadine no habría pensado nunca que fuera de los que le gustaban los cotilleos.


    —Recibió una carta de puño y letra del abuelo, y estaba fechada quince días antes, con lo que no pudo mandarla él. He llegado a pensar que lo hice yo en estado de sonambulismo, pero me parece muy raro, normalmente cuando echo una carta al correo suelo estar despierta. —Nadine vio que Nathan se removía incómodo en su sillón—. No tendrás tú nada que ver, ¿verdad?


    El hombre pareció fastidiado, incluso las mejillas se le tiñeron de rojo, cosa graciosa en una persona de sesenta años.


    —No puedo mentirte, Nadine, sobre todo viendo que la llegada de él te trastornó al punto de hacerte volver a levantarte.


    —¿Qué hiciste, Nathan? —Quiso saber ella.


    —Hace algunos años, cuando Brad terminó los estudios, Thomas estaba tan orgulloso que me decía que sería el hombre adecuado para ti. Yo le decía que eran quimeras de un viejo. Pero él insistía, escribió la carta y me hizo prometerle que si a él le ocurría algo y tú te quedabas sola, la mandaría. 


    —¡Seréis entrometidos! —exclamó Nadine.


    —Al ver que a ti te iba tan bien en el faro, esperé para mandar la carta. —Trató de justificarse el médico.


    —Pero al final lo hiciste, ¿por qué?


    —Por nada en especial, solo quería ver si el viejo Thomas tenía razón y os enamorabais a primera vista.


    La boca de Nadine se abrió por la sorpresa. El plan de su abuelo había funcionado con ella, pero no con Brad. Tendría unos maravillosos recuerdos que le habrían de durar hasta que llegara el hombre adecuado, y si no lo hacía...

  


  
    Capítulo 13


    Brad se fue a Poitiers, se plantó ante una casa adosada, que era la dirección que le había dado el portero de Céline, y llamó al timbre. Le abrió una señora de mediana edad, que se parecía mucho a la mujer que andaba buscando.


    —Hola, buenos días, ¿usted debe ser la madre de Céline? —Ella lo había reconocido y se tocaba el pelo, tan rubio como el de su hija, como si pretendiera que ningún cabello escapara de su sitio.


    —Sí, yo soy. Tú eres Brad Denyson, el meteorólogo.


    —Un placer, señora —dijo él tendiéndole la mano.


    —Por favor, llámame Débora. —Se echó a un lado cediéndole el paso a su casa—. Entra, entra, ¿te apetece un café o un vino?


    Brad se sorprendió de que apenas se habían conocido y ya le estaba ofreciendo un refrigerio.


    —No, gracias. ¿Está su hija en casa?


    —No, ha salido a comer con su novio —habló mientras se servía una copa de vino. Se giró hacia él y se pasó la lengua por los labios de un modo estudiado para seducir a los hombres. Si a Brad lo pinchaban no sangraría. ¿A qué estaba jugando aquella mujer? ¿Y Céline? Le dio la impresión de estar ante una vampiresa, digna madre de su hija. Debía ser astuto y sacarle toda la información que pudiera, ¡malditas brujas!—. ¿Quieres sentarte? —dijo ella señalando un sofá, él se acomodó en un sillón, mucho se temía que esa mujer pretendiera acercarse demasiado.


    —Tal como lo ha dicho parece que esté oyendo campanas de boda —insinuó él con una gran sonrisa.


    —Ya quisiera yo eso, pero esta juventud no tiene prisa, siempre dicen que el año que viene.


    Él pensó en los rumores de que ella quería ser la diva de la cadena Leblanc.


    —Supongo que cuando se decidan se trasladarán a vivir a París, después de todo ella tiene su trabajo allí.


    —Oh, no creo, Jean François Lombrad es un famoso empresario de Poitiers. Es director de la fábrica de quesos de su familia. Céline no podía haber elegido mejor. —Se la veía satisfecha con el candidato a yerno. 


    ¡Qué embrollo había allí! ¿Qué pretendía aquella calientabraguetas?


    —Oh, me alegro mucho por ustedes. —Fingió una gran sonrisa—. Supongo que debe aprovechar las vacaciones para disfrutar con Jean François. —No mencionó la baja laboral, para ver si ella lo sacaba de su error.


    —Oh, sí, él es tan atento. La semana pasada estuvieron de viaje por Suiza. Él tenía que ir por trabajo, por eso hicieron coincidir las vacaciones de ella, y estuvieron esquiando.


    «Perfecto», pensó él, se había marchado de París con una baja laboral, para irse de viaje con su novio. ¿A cuántas bandas jugaba esa mujer? 


    —Claro, tienen que aprovechar ahora, si cuando se casen empiezan a tener niños... 


    —Buf, no creo. Céline siempre ha dicho que ella no tendría hijos. No tiene paciencia.


    —Puede buscarse una niñera, después de todo se lo deberá poder permitir, con un novio tan bien posicionado. —Brad seguía con el paripé—. A mí me gustaría tener hijos pronto, así puedes disfrutar de ellos a tope, no como esos matrimonios que parecen más bien abuelos. Esa manía de tener a los pequeños pasados los años... Ya no se tiene la misma energía para gozar de ellos. 


    Débora soltó una risa falsa.


    —Tienes razón, yo la tuve a ella muy joven y ahora parecemos hermanas. 


    Los movimientos calculados de aquella mujer que intentaba seducirlo estaban empezando a asquearlo.


    —Está usted en lo cierto —mintió.


    —Sin embargo, no creo que ella me haga abuela. —Puso cara de pena, y él no lo entendió, no se la imaginaba paseando a un bebé. Parecía una devorahombres, el nombre le iba como anillo al dedo. 


    —¡Qué lástima! Mi madre tiene varios nietos de mi hermana y dice que los disfruta más que a nosotros —mintió, era hijo único.


    —La verdad es que ella no... No le diga que se lo he dicho, por favor, no quiere que nadie lo sepa. —Débora se metió una uña en el ojo y le salió un lagrimón. Brad no podía creer lo que veía—. Hace unos años sufrió un accidente y no puede tener hijos. Los tendría que adoptar.


    —Hoy en día eso no es problema —aseguró él fingiendo comprensión. ¡La puta que la parió!, pensó. 


    El teléfono de Débora sonó, y él pudo ver cómo su cara se transformaba de una forma espectacular, ya no mostraba pena; contestó a la llamada con una gran sonrisa. Aquella era una casa de locas, a saber si madre e hija practicaban el mismo deporte con los hombres. Tenía que salir de allí.


    —No la molesto más, me acabo de acordar que tengo una cita y se me está haciendo tarde. 


    —Vuelve otro día.


    —Desde luego que sí. —No pensaba hacerlo ni harto de vino.


    Brad se alejó de allí con largas zancadas, no entendía nada. Céline era una mala puta, se lo montaba con todos los que se le ponían a tiro y en su ciudad tenía un novio rico. 


    Mientras comía en un elegante restaurante de Poitiers, le vino a la cabeza que antes de marcharse de allí, podría hacer algunas averiguaciones sobre ese novio. Buscó en Google a los Lombrad y le salió información sobre la fábrica. Iría como si estuviese interesado en convertirse en cliente. Quería tener todo lo que sacara bien atado para cuando se enfrentara a Céline.

  


  
    Capítulo 14


    Brad llamaba cada día a Nadine interesándose por ella. La echaba de menos y no entendía por qué. Pero si no escuchaba su voz era incapaz de dormirse. Ella le había contado lo que le había dicho el médico y ya había despejado la incógnita de la carta. Él se sentía culpable por haber desencadenado que volviera su sonambulismo, a pesar de que ella le decía que no tenía ninguna relación con él. 


    —Venga, Brad, no seas paranoico, se dieron una serie de circunstancias, no podías saberlo, como tampoco lo sabía yo.


    —¿Estás bien de verdad?


    —Que sí, pesado. —Ella se reía, y a él le encantaba escucharla.


    —Vale, vale, te creo. ¿Qué estás haciendo ahora?


    —Estoy paseando por la playa; como ya debes saber, tenemos muy buena temperatura y me estoy remojando los pies. 


    —Eso, tú dame envidia. —Brad habló soltando una carcajada.


    —Es lo bueno de tener la playa a los pies de mi casa —repuso ella con picardía.


    —Tomo nota. 


    —Eso espero, ya sabes que la puerta del faro está abierta para cuando quieras. —A él le sonaba a gloria que ella le dijera eso.


    —No me provoques, estoy tentado de volver. 


    —Hazlo. 


    —Estoy metido en un asunto que me tiene absorbido, pero iré en cuando pueda.


    Nadine lo añoraba muchísimo, esas charlas de cada noche le hacían sentir mariposas en el estómago. ¿Cómo podía ser que en los pocos días que él estuvo allí hubiese calado tan hondo? Reconocía que se había enamorado, lo que empezó siendo un capricho le volvió la piel del revés. Al principio pensó que se debía a que ese hombre había hecho feliz al abuelo y se trataba de gratitud, pero no, en esos momentos se daba cuenta de que le había bastado una mirada, un parpadeo, para que esos ojos oscuros fueran directos a su corazón. 


    Sospechaba que no volvería a verlo nunca, o si lo hacía sería en compañía de alguna mujer despampanante que le sacudiera los cimientos. Ciertamente esa no era ella, ella era la farera, la pueblerina, y él era un hombre que salía en televisión, reconocido en todo el país, y que debía tener a las mujeres babeando tras él. Esos pensamientos le dolían en el alma; sin embargo, tenía los pies bien plantados en la tierra para admitir ante sí misma que él debía codearse con chicas mucho más bonitas que ella.


    Desde que se había marchado que ella se había volcado en sus esculturas, tenía una exposición a la vuelta de la esquina y debía cumplir. Trabajaba incluso de noche, cuando despertaba deseando tenerlo a su lado, sentir sus caricias, sus besos y su maravillosa forma de hacerle el amor. Subía al taller y se ponía a trabajar con música bien alta, eso le proporcionaba tranquilidad y no pensaba en él durante unas horas. 

  


  
    Capítulo 15


    El día que Brad se incorporó al trabajo, parecía que todo el mundo lo estuviera esperando. Incluso el director de la cadena lo hizo llamar por su secretaria. 


    Cuando entró en el sobrio despacho de Alphonse Leblanc, le pareció que estaba mal humorado y se preguntó qué tendría él que ver con ese cabreo. Solo hacía unas horas que había llegado, y que supiera no había hecho nada para que lo mirara con ese ceño.


    —¿Has solucionado ese problema que tenías? —Su tono de voz no dejaba lugar a dudas, el hombre estaba furioso, y volvió a sentir esa extraña sensación de que estaba muy interesado en un asunto que no debería importarle. 


    —Sí, señor. 


    —¿Cómo está Céline?


    —Por lo último que he escuchado está de fábula.


    Leblanc lo miró entrecerrando los ojos.


    —¿Qué quieres decir con eso de que «has oído»? ¿No ha vuelto contigo?


    ¿Qué sabía ese hombre del viaje de ella?, se preguntó.


    —No, ni siquiera la he visto. 


    —¿No fuiste en su busca? —El jefe se estaba poniendo rojo de ira, y su tono de voz se había vuelto agresivo. 


    Brad supo que bajo aquel enojo creciente había mucho más de lo que se había imaginado.


    —Sí, encontré las respuestas que buscaba, y no creí conveniente molestarla. Después de todo dice que está embarazada, mejor será no alterarla, no sea que pierda el bebé y también me eche la culpa a mí. —Se guardaría lo que en esos momentos sabía.


    Leblanc se levantó de su sillón apoyando las manos en la mesa y se inclinó hacia él sacando fuego por los ojos.


    —Céline está embarazada de ti, ¿cómo puedes hablar así de ella? No esperaba eso de ti. ¿Sabes cómo puede afectar a esta cadena que se sepa que uno de nuestros presentadores estrella, reconocido por toda Francia, no cumple con sus obligaciones? Si eso trasciende a los medios, el escándalo nos perjudicará a todos.


    Brad se quedó mirando a Leblanc con el ceño fruncido. 


    —No entiendo dónde quiere ir a parar, señor. ¿Quién le dijo que ese bebé es mío?


    —Céline, por supuesto.


    —¿No le dijo que podía ser de cualquiera? 


    —Si fueras un hombre como Dios manda, no hablarías así de la madre de tu hijo. 


    Brad también se levantó, ya estaba harto de escuchar sandeces de boca de ese hombre.


    —Señor, no consiento que nadie se ponga en mi vida privada. Lo que yo haga o deje de hacer es mi problema. No tiene por qué interesar a la cadena ni al público, después de todo nunca he vendido ninguna exclusiva. Hago mi trabajo y punto. —Su voz ya la oían todos los que se encontraban cerca del despacho, como la de Leblanc también.


    —Mientras yo sea tu jefe te comportarás como debe hacerlo un profesional de la cabeza a los pies o te tendrás que buscar otro empleo.


    Brad no podía creer lo que estaba escuchando, ¿qué interés tenía ese hombre en que se casara con Céline? 


    —Sabe lo que le digo, señor. —Iba a echar un balón al azar—. Haga volver a Céline, me haré la prueba de ADN y si el crío es mío me casaré con ella.


    —Eso no puedo hacerlo. —Su cara ya mostraba un rojo como la grana y parecía a punto de que le cogiera un ataque.


    —¿Por qué no? Es una trabajadora suya y le tiene que presentar evidencias de su incapacidad para hacer su labor.


    —No tienes ni un mínimo de compasión para una mujer que parirá un hijo de tu sangre. No te reconozco.


    —Ya estoy harto de toda esta mierda. Si he caído en tan baja estima, no se preocupe, me voy de esta cadena. Ahora mismo voy a redactar mi carta de dimisión —vociferó dirigiéndose a la puerta, la abrió y salió. Tras él dejaba a Leblanc lívido y a la secretaria de este, que había escuchado los gritos, con la boca abierta por lo que había oído.


    De camino hacia su despacho lo interceptaron Gérard y Simón.


    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó el primero.


    —Me largo.


    Sus dos compañeros se miraron el uno al otro, incrédulos. Brad siguió su camino sin dar más explicaciones y ellos lo siguieron. Simón, que entró último en el despacho, cerró la puerta tras de sí.


    —¿Qué es eso de que te largas? No puedes hacerlo —afirmó Gérard.


    —¡¿Qué no?! —exclamó Brad aflojándose el nudo de la corbata y sentándose tras su escritorio—. Si no os lo creéis podéis esperar a que escriba mi dimisión y se la entregue a Leblanc. Ya veréis si puedo.


    —Tío, te va a crujir por incumplimiento de contrato. —Simón estaba pensativo con el ceño fruncido. 


    —Que lo intente.


    —Por Dios, Brad —intervino Gérard—. Vas a tirar tu carrera por la borda. Ninguna cadena va a querer contratarte si se corre la voz de que has dejado colgado a Leblanc.


    —Eso no va a pasar —dijo categórico, mientras ponía en marcha su ordenador.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no me va a dejar marchar, y encima voy a sacar un aumento de sueldo.


    Aquel comentario dejó a sus amigos con las mandíbulas desencajadas. 


    —Dime cómo vas a conseguir eso, igual me interesa —anunció Simón.


    —Espera y verás —habló mientras se ponía a teclear en su ordenador, los dos se miraron entre sí sin entender nada. Los tuvo a la expectativa hasta que terminó de escribir, pulsó la tecla de imprimir y sacó dos copias, las firmó las dos y las puso en una carpeta; entonces prestó atención a sus amigos—. Ambos sabéis que Leblanc es el director, pero ¿quién es la presidenta?


    —Su mujer, ¿y eso qué más da? —preguntó un interesado Gérard.


    —Qué él no puede tirarse un pedo sin el permiso de la señora Leblanc, y últimamente ha hecho mucho más que eso. 


    —¿A qué te refieres? —indagó Simón.


    —¿Sabéis quién paga el apartamento de lujo donde vive Céline?


    —Ella —aventuró el periodista.


    —No. ¿Os habéis enterado de que se ha comprado un Lexus último modelo nuevo? —Los dos asintieron—. ¿Sabéis quién lo ha pagado? No me respondáis, ella no.


    —¿Qué estás tratando de decirnos? —Quiso saber Gérard.


    —Que Leblanc se ha portado muy mal, y cuando la presidenta se entere... —Brad se había pasado los últimos días de vacaciones trabajando codo con codo con Étienne, un investigador privado. Empezó en Poitiers, queriendo saber más de lo que le había contado la madre de Céline, no encontró lógico ni natural que esa mujer que acababa de conocerlo le contara que su hija no podía tener hijos, una intimidad así no se explicaba porque sí. Resultó que con la excusa del embarazo, ya habían cazado a varios hombres, con los cuales no llegó a casarse por sufrir abortos espontáneos pocos días antes de celebrarse la ceremonia. Eso sí, de todos habían sacado una buena tajada, pues fingían organizar la boca, siempre a cargo por supuesto del novio, este pagaba una fortuna en los preparativos, y ellas tenían sus cómplices con quienes se repartían el botín. 


    Él al principio no entendía cómo lo hacían, hasta que el investigador le explicó que sus contactos en los mejores y lujosos castillos donde se tenía que celebrar la boda cobraban unos honorarios astronómicos. Por supuesto que se llevaban una buena tajada del pastel, pero ella y su madre más grande todavía. 


    —Étienne, no lo entiendo, ¿cómo pueden hacer eso una y otra vez, y que nadie se percate de que es un fraude? —había preguntado Brad.


    —Porque los incautos no residen en la misma ciudad. Ellas son las que se mueven y los cazan de un sitio o de otro. 


    —¿Y no ha habido ninguno de ellos que quisiera seguir adelante con los esponsales? Después de todo, ahí me imagino que ya tendrían informadas a las familias. Imagino que mucha gente estaría preparándose para ir a una boda que no se celebró.


    —Claro, ellas contaban con eso, contrataban a una wedding planner, que también estaba metida en el ajo, la cual se encargaba de recibir los regalos en efectivo...


    —¡La puta que las parió! —exclamó Brad al darse cuenta del gran negocio.


    —Y con lo que respecta a la ruptura, fácil, son buenas actrices: llantos, histeria, no hay bebé, no hay boda, no te quiero volver a ver.


    —Si las dos estaban compinchadas entre sí, ¿por qué la madre me contó de buenas a primeras lo de su esterilidad, que estaba con su novio y todo lo demás? 


    —Buena pregunta, eso me lleva a pensar que no eras tú su objetivo —razonó Étienne.


    —Me montó un pollo de tres pares de cojones por no aceptar que el niño pudiera ser mío —barruntó él. 


    —Ya te he dicho que son buenas actrices, seguro que estaba tratando de apretarle las clavijas a algún otro, y te usó a ti de cabeza de turco. Tal vez pretendía ponerlo celoso para que accediera a sus planes de boda para estafarlo.


    Después de aquella conversación, Brad descartó a sus compañeros, ninguno de ellos estaba a la altura de soltar esa cantidad de dinero, recordó el extraño comportamiento de su jefe.


    —¿Podría ser que ese otro estuviera de acuerdo en utilizarme?


    Étienne se lo quedó mirando.


    —Es un giro muy brusco en su manera de actuar, pero es posible. Te casan a ti con ella, o mejor dicho te sacan la pasta y ellos siguen como si nada.


    Brad no dejaba de preguntarse por qué. Se rascaba la barbilla, pensativo. ¿Qué ganaba su jefe montando ese paripé? Le comentó sus sospechas al investigador y este empezó a tirar de la madeja. 


    Étienne se puso en contacto con compañeros de París, y descubrieron la cantidad que Leblanc se había gastado con Céline, y que seguía pagándole gastos. 


    Otro día que se reunieron, el investigador le anunció:


    —Esta mujer no quiere ser la diva de la cadena, si sale por televisión la pueden reconocer. Tiene a tu jefe cogido por las pelotas, debe estar chantajeándolo. 


    —Eso podría explicarlo todo. El muy imbécil le habrá dicho que le conseguiría un marido, con lo que el engranaje de producir dinero se ha puesto en marcha, y mientras tanto lo está exprimiendo a él. 


    Étienne asintió con la cabeza, con los ojos entrecerrados.


    —Lo que no encaja es que la madre te haya contado eso, a no ser que la hija esté empezando a actuar por sí sola, y no supiera que te estaban utilizando.


    —Y en este puzle infernal, ¿dónde encaja el supuesto novio? Lombrad.


    El investigador soltó una risa.


    —Si Lombrad se casa con ella es para cubrir el expediente. Nunca la va a tocar. —Su mirada decía más que las palabras—. No creo que sepa nada de lo que hace ella, pero no dudo de que tiene su bendición para que tenga sus aventuras discretas.


    —¡Hay que ser retorcida para llevar a cabo esos planes!


    —No has visto nada, amigo. 


    Cuando Brad terminó de contarles la historia a sus amigos, estos estaban anonadados. 


    —Hay que tener una mente enferma para trazar estos planes —habló Gérard.


    —O muy inteligente, por lo que nos ha dicho Brad, son unas ladronas de guante blanco. Todo lo que se llevan se lo dan, ellas no ponen la mano en el bolsillo de nadie.


    —Por eso no se las puede acusar.


    —Lo que no entiendo es... ¿esos tipos no han querido recuperar el dinero gastado?


    —Esos supuestos abortos se producían en los días previos a la boda, cuando ya no puedes reclamar la fianza, supuestamente todo está preparado: la comida comprada, las flores, los camareros contratados... —informó Brad, que le había preguntado lo mismo a Étienne.


    —Pero debe haber alguna manera. —Simón se negaba a que esos delincuentes actuaran con esa impunidad.


    —Tendría que haber denuncias; y si alguno de ellos se diera cuenta de que habían usado el mismo patrón y las identificara... es una posibilidad muy remota, a los ricos no les gusta que los traten de tontos. Muchos preferirían que les arrancaran un huevo antes de reconocerlo.


    —Vaya con Céline. —Simón alucinaba.


    —Ahora volved al trabajo. —Los despachó Brad—. Yo voy a ver a Leblanc. 


    —Si él decidiera decir la verdad, yo mismo podría sacar la historia a la luz. —Se ofreció Gérard, ya se imaginaba contando aquella increíble historia en su reality. 


    —No te hagas ilusiones, ¿Leblanc reconociendo que ha hecho el tonto? Ni muerto. —Muy en el fondo Brad sentía pena por ese hombre, pero muy en el fondo.


    La secretaria del jefe anunció por el interfono que él estaba allí, y el director rugió que pasara.


    —¿Te lo has pensado mejor? —preguntó el hombre sentado tras su escritorio.


    —No, señor. Aquí tiene mi dimisión. Si quiere hacer el favor de firmar mi copia...


    —No puedes marcharte, tienes un contrato con esta cadena, me encargaré de que nadie te contrate jamás.


    —No me amenace, si yo cuento lo que sé, ese sillón bajo su culo se va a esfumar.


    —Eres un grosero.


    —No, soy un hombre con los pies en la tierra. No voy acostándome con mujeres que podrían ser mi hija.


    La boca de Leblanc se abrió y la piel perdió todo color. El dardo que había lanzado Brad había dado justo en el blanco. El hombre estampó su rúbrica en la dimisión de Brad y este se dio la vuelta y salió del despacho.


    Al salir del edificio tomó una gran bocanada de aire. Sabía que la historia no había terminado, cuando la presidenta se enterara de que ya no trabajaba para la cadena pediría explicaciones, no deseaba encontrarse en los zapatos de Leblanc. 

  


  
    Capítulo 16


    Brad estaba tirado en el sofá con la televisión encendida y veía el noticiario, aunque no escuchaba lo que sus compañeros contaban, su mente estaba en cierta farera, menuda y con aroma a vainilla, con aquella risa contagiosa y sensual. ¿La echaba de menos? Él nunca había añorado a una mujer, sobre todo porque nunca le faltaba compañía femenina. Sin embargo, allí se encontraba deseándola solo a ella, no le apetecía salir y enrollarse con una cualquiera, no, la quería a ella en su cama. Pensó que antes de empezar a mandar currículos a otras cadenas, podía hacer una escapada a Ré. No tenía por qué ponerse a trabajar de inmediato, podía disfrutar de unos días tranquilos ahora que se había quitado el problema de Céline de encima. 


    Se acostó pensando en emprender aquel viaje hacia Ré y soñó con Nadine. Despertó varias veces durante la noche, acalorado y excitado, incluso le parecía que aspiraba aquel aroma tan de ella. Ninguna otra mujer había hecho que perdiera ni una hora de sueño; en cambio, esa lo traía de cabeza, Cada noche necesitaba llamarla para escuchar su voz, hablar de naderías y reírse un rato. ¿A qué se debía? «Estás encaprichado, tonto», se decía. No, no, no, Nadine no era ningún capricho, era muchísimo más. ¿Cómo había ocurrido? Él, que había saltado de cama en cama sin pensar en un mañana, se encontraba obsesionado por una que vivía muy lejos de París. ¿Qué podía hacer? 


    Se imaginaba plantándose delante de ella y diciéndole: «Vente conmigo a París, te necesito». Ella se reiría en su cara, no lo creería. Tenía que ser convincente, demostrarle que sus palabras no eran vacías. Que estaba preparado para cambiar de vida, para dedicársela a ella, a hacerla feliz, a comprometerse. ¿Qué clase de pensamientos eran esos? ¿Desde cuándo se había vuelto tan intenso? No se reconocía ni él mismo. «Nunca has conocido a una mujer como ella, has sido un superficial toda tu vida. Y estás acojonado porque ella no es como las demás», se decía. Con ella es todo o nada, y ese «nada» se le quedaba atascado en la garganta. 


    Por otra parte, pensaba que sería muy egoísta por su parte ir con un: «Te amo, déjalo todo que yo tengo mi vida en París». Ella tenía la suya en Ré, y ya había visto que le era satisfactoria. Hacía lo que más le gustaba: esculpir, estaba seguro de que algún día no muy lejano sería una escultora reconocida. Además, salvaba vidas, él mismo lo había presenciado. ¿Cómo podía pretender que ella lo dejara todo para seguirlo a él?

  


  
    Capítulo 17


    Dos días más tarde de haber presentado su carta de dimisión, su amigo Gérard lo llamó a la hora del almuerzo. 


    —Tío, creo que si juegas bien tus cartas, tendrás ese aumento de sueldo del que hablabas el otro día.


    —¿Qué ha pasado?


    —La señora Leblanc está aquí, ha reunido a toda la junta directiva y creo que ha traído a sus abogados. Están haciendo una auditoría.


    —Joder, joder, joder... —Brad se preguntaba cómo se habría enterado la mujer de que el director estaba usando fondos de la empresa para los caprichos de Céline—. Suerte que salí del avispero antes de que se desatara la tormenta. Cuidad vuestros culos, no sea caso que en su caída, el amante maridito decida llevarse a alguien por delante.


    —¿Qué quieres decir?


    —No seas memo. No puedo adivinar los planes de Leblanc, y aún no sé por qué me metieron a mí por el medio. Igual le da por escurrir el bulto y salpicar a alguien más con su propia mierda.


    —Iremos con ojo.


    —Hablamos luego y me cuentas.


    —Pásate a tomar unas birras a la hora del cierre —dijo Gérard.


    —Okey, nos vemos.


    Al cortar la comunicación, Brad se quedó pensativo. Era posible que la señora Leblanc no tolerara lo que su amante esposo hacía con el capital de la empresa y se lo sacara de encima. ¿Iba a volver a contratarlo? ¿Deseaba él seguir trabajando en esa cadena? En esos momentos no estaba seguro de nada. Solo tenía en mente a Nadine. Deseaba ir a Ré, y entonces ¿qué? No paraba de darle vueltas al asunto. Ya había reconocido que la amaba, y por ese motivo no quería privarla de la vida que ella había elegido. No iba a darle a escoger. No sería justo para ella. ¿Estaba dispuesto a sacrificar su carrera para estar con la mujer que quería? Un «sí» rotundo le resonó en la cabeza.


    «Idiota, solo estás pensando en ti. ¿Y si ella no te quiere?», esa era una posibilidad a tener muy en cuenta, estaba haciendo castillos en el aire. Solo de pensar en ello se le revolvían las tripas. Entre ellos había existido una fuerte conexión desde el minuto uno de conocerse, ¿se debería a la amistad que primero tuvo con Thomas y luego con ella sin saberlo? 


    Con la piel que no le tocaba al cuerpo por la incertidumbre, decidió que al día siguiente saldría hacia Ré, tenía que salir de dudas.


    ***


    Aquella noche, fue al bar donde se reunían los periodistas y presentadores al terminar la jornada. Gérard y Simón estaban al fondo con sendas cervezas delante. El último le hizo señas para que se uniera a ellos, saludó a los que habían sido sus compañeros y fue al encuentro de sus amigos.


    —Qué, ¿cómo os ha ido el día? —preguntó al sentarse en la mesa, un poco apartados de los demás.


    —¡De puta madre! —exclamó Simón—. En la cadena se respira un ambiente enrarecido que te cagas.


    —Sí, lo sé, algo me ha contado Gérard.


    El aludido estaba asintiendo con la cabeza.


    —¿Ya han terminado los auditores?


    —Se han quedado trabajando, no creo que la presidenta los deje marchar hasta que hayan terminado su trabajo. Parece tener prisa para llegar al fondo del asunto.


    —No me extraña —afirmó Brad—. ¿Qué harías tú si te enteraras de que tu pareja te pone los cuernos y que se gasta tu dinero? Es como hacer de puta y poner la cama. 


    —No parece que esa señora vaya a seguir haciéndolo —indicó Simón.


    —Me gustaría saber cómo se ha enterado —señaló Brad.


    —Quizá tu marcha ha tenido que ver.


    —No creo, hace tan poco que he vuelto que es improbable. Además, Leblanc podría haberle contado cualquier cuento. Yo escribí mi carta de dimisión. No lo creo tan imbécil como para decirle que se ha marchado porque lo quería casar con mi amante, y así seguir con ella mientras él hacía la vista gorda.


    —En eso tienes razón. Todo ha ocurrido muy rápido —Gérard habló haciéndose la misma pregunta.


    —Es todo muy misterioso —agregó un pensativo Simón—. Lo lógico sería que te llamara para saber tu versión de los hechos.


    Brad hizo una mueca. 


    —No me voy a meter en medio de ese fuego cruzado. Si tienen problemas que los arreglen ellos solos, son adultos, no unos críos de quince años.


    —¿No has pensado que esa señora te agradecería que le aclararas lo que ocurre devolviéndote tu trabajo?


    —No sé si lo quiero.


    —¡¿Qué?! —exclamaron los dos a la vez.


    —Eso lo dices porque pretendes estrujarlos un poco, ¿no? —Quiso saber Gérard.


    —No, hablo en serio, en el hipotético caso de que me llamen, no sé si voy a aceptar.


    —¿De qué hablas? —Simón no podía creer lo que estaba escuchando.


    —He conocido a alguien.


    Sus amigos se miraron el uno al otro.


    —Y ¿qué pasa? Eso no es ninguna novedad. Es más, diría que es lo más normal del mundo, todos los días conocemos gente. —Gérard no entendía nada.


    —No me gustan las relaciones a distancia, y ella vive a quinientos kilómetros de París.


    Al presentador se le cayó la mandíbula al suelo, mientras Simón sonreía como un tonto.


    —Nos estás tomando el pelo, ¿no? —Gérard no se lo acababa de creer—. No creo que dejes tu trabajo por una mujer.


    —Ya veremos —Brad hablaba muy serio, lo que los convenció.


    —Por una parte, me alegro —anunció Simón—. Por otra, no veo por qué tienes que dejar tu trabajo, te la traes a París y problema resuelto.


    —Y si ella no quiere abandonar su casa, ¿entonces qué?


    Sus amigos se dieron cuenta de que él estaba anteponiendo los deseos de ella a los suyos y supieron que debía ser muy especial para él.


    —Tío, te ha dado muy fuerte, ¿no? —Gérard no reconocía a su amigo.


    —Nunca pensé que algo así pudiera pasarme a mí. —Brad se sentía inseguro con respecto a Nadine, y eso hacía que les hablara a ellos con aquella franqueza.


    —Con lo que dices, me aterras —soltó Gérard—. Si te ha pasado a ti...


    —Exacto, ligones de pacotilla, cualquier día os podéis encontrar en mi misma situación —habló tan serio que los otros se miraron el uno al otro sabiendo que tenía razón.


    Brad se despidió de ellos, de pronto le entraron unas ganas enormes de ver a Nadine, no esperaría a la mañana siguiente, cogería su maleta y saldría de París. Antes del amanecer podía estar en Ré y tomar el primer baño del día con ella. Solo de pensarlo sentía que una burbuja le hinchaba el pecho.

  


  
    Capítulo 18


    Cuando Nadine despertó, el sol despuntaba por el horizonte. La noche anterior Brad no la había llamado, ella intentó hablar con él, pero no le cogió el teléfono. Sabía que eso pasaría, que la comunicación diaria terminaría, él era demasiado atractivo para estar solo, seguro que había pasado la noche con alguna mujer y no pensó en ella ni un solo segundo.


    Bajó a bañarse, se sentía deprimida y eso la ayudaría a despejarse, al salir por la puerta de la cocina, se dio un buen susto. Brad estaba sentado en un sillón de mimbre que había puesto allí no hacía mucho. Un día fue a ver a Lorreine y esta la había engatusado, ella no se había resistido, la pieza era muy bonita y cómoda. 


    Al verlo contuvo el aliento, parecía dormido, tenía los ojos cerrados, y ella se recreó en lo guapo que se veía. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Cuándo habría llegado? 


    Él pareció sentir que lo estaba mirando, abrió los ojos y los clavó en ella.


    —Buenos días. —Su voz profunda pareció acariciarle el alma.


    —Hola, no tenías por qué quedarte fuera, podías haber llamado. —Nadine le hablaba con tono íntimo que él sintió reverberar en su pecho.


    —No quería despertarte tan pronto. —Brad no pudo seguir más tiempo sin tocarla, se levantó y se le acercó el escaso metro y medio que los separaba.


    —¿Hace mucho que estás aquí? —susurró ella al aspirar el aroma amaderado de él.


    —El suficiente para preguntarme qué te estaba retrasando —dijo envolviéndola entre sus brazos y besándola con suavidad. Nadine enroscó los brazos en el firme cuello de él y se le arrimó con gusto, disfrutando de aquellas caricias que había echado tanto de menos. La lengua de él entraba en su boca con una pasión que había añorado a más no poder. Se entregó a ese placer que él derramaba sobre ella con aquellas maravillosas sensaciones que la enloquecían. La tensión sexual estaba subiendo como la espuma, Nadine sintió la mano de él sobre su pecho y cómo aquella caricia le robaba el poco aliento que le quedaba, se separó y cogió aire con fuerza.


    —Oh, ¡qué bueno es esto! —suspiró echando la cabeza hacia atrás mientras él le mordisqueaba el cuello con ansias.


    —¿Me has echado de menos? —murmuró él sin apartar los labios de aquella piel satinada.


    —Mucho. 


    Él se debatía entre hacerle el amor en aquel preciso instante, o hablar y expresarle lo que sentía. Nadine decidió por él, se desprendió de sus brazos y dijo con picardía:


    —Tonto el último. —Él pensó que se iría hacia la playa, pero se equivocó, ella volvió dentro, y al no escucharlo detrás se paró y se puso de brazos en jarras—. ¿A qué esperas? 


    Brad la miraba con una sonrisa divertida, el pequeño biquini no ocultaba sus pezones inhiestos, esperando sus caricias. Se la veía preciosa y sexi, allí, retándolo a que la siguiera, con el pelo alborotado que envolvía sus hombros. Se le acercó como si fuera un chacal a punto de zamparse su presa; al encontrarse lo suficientemente cerca ella se giró para salir corriendo con una carcajada sensual. Pero él no le dio cancha, alargó el brazo y la detuvo antes de que pudiera alejarse, enroscándolo en la estrecha cintura.


    —Oh, no. No te escaparás. —La cogió en brazos y sentir que se adaptaba tan bien entre ellos acabó de excitarlo. A largas zancadas se dirigió al piso de arriba y entró en la habitación de ella. La dejó con un cuidado infinito encima de la cama y de pie a su lado la miró de arriba abajo, jamás una mujer le había parecido tan preciosa. Nunca había sentido esas ansias de detener el tiempo para disfrutar de las sensaciones que despertaban en su interior. Se quitó la ropa con lentitud, apreciando los ojos de ella clavados en él como una caricia, siguiendo todos los movimientos de sus manos.


    Hacer el amor se convirtió en el vals mejor bailado, los dos entregaron todo, no retuvieron nada. Se amaron sin reservas, poniendo en ese acto toda su alma y su ser. Al llegar al clímax fue como un terremoto, los sacudió a ambos de tal modo que los traspasó.


    —¿Qué ha pasado? —susurró ella con un hilo de voz cuando pudo volver a hablar.


    —Ha sido un orgasmo, amor mío. 


    Había tanto sentimiento en aquellas palabras que Nadine se acurrucó en el pecho masculino y besó la piel con aroma a sexo maravilloso. 


    Un rato más tarde, ella se removió, tenía las piernas enlazadas con las de él, levantó la cabeza y se topó con los ojos oscuros que la miraban con un brillo especial que nunca había visto antes. Iba a incorporarse, pero él no la dejó, la cogió por la cintura, se giró y se quedaron de lado con los ojos enganchados.


    —¿Vuelves a tener vacaciones?


    —No, es una historia que te contaré después.


    Brad quería despejar lo que lo había llevado allí antes que nada.


    —¡Qué misterioso! —dijo ella pasando el dedo índice por el pecho ancho.


    Él le cogió las manos, si ella seguía distrayéndolo, volverían a hacer el amor.


    —Sé que lo que voy a decirte puede parecerte precipitado. Ha pasado tan deprisa, tan de repente, que ni yo supe asimilarlo hasta que no me encontré lejos de ti. —Ella sintió que se le resecaba la boca, ¿qué estaba tratando de decirle?—. Nunca había sentido por nadie lo que tú despiertas en mi corazón, reconozco que puede parecerte increíble... Me he enamorado de ti. —Nadine contuvo el aliento al escuchar aquellas palabras—. Te quiero, te necesito a mi lado, no quiero seguir viviendo la vida loca. Me has vuelto la piel del revés, ya no concibo ni un solo día sin ti. —El corazón de ella aleteaba de emoción al escucharlo—. Por eso he vuelto, para estar junto a la mujer que amo. No me importa nada que no seas tú. 


    Ella tragó el nudo que se le había formado en la garganta, sentía que le faltaba el aliento y se estaba emocionando. Apoyó la cabeza en la barbilla de él.


    —¿Y tu trabajo? —susurró.


    Brad la cogió por las mejillas y la obligó a mirarlo.


    —¿No me has escuchado? Solo me importas tú, al diablo con el trabajo. Solo quiero hacerte feliz. Mi hogar está donde tú estés. Si tú eres dichosa, yo lo seré a tu lado.


    —¿Qué me has hecho? —Nadine habló con un tono de confusión—. Entraste en mi corazón sin previo aviso, incluso antes de conocernos en persona. Pensaba que era una tonta quimera, pero al verte me sacudiste hasta el alma; y cuanto más te conocía, más confusa me sentía. Me convencí de que lo nuestro era imposible, tú eres un presentador famoso y yo una farera pueblerina. 


    Aquellas palabras calaron en el corazón de Brad.


    —Somos un hombre y una mujer, olvida lo demás.


    —No puedo, si lo dejas todo por mí, algún día te arrepentirás.


    —Jamás —aseguró él con vehemencia—. Nunca podría hacerlo, tu amor es lo que verdaderamente importa. ¿Lo tengo?


    —¿Cómo puedes dudarlo?


    —Necesito las palabras, amor mío.


    —Te amo más que a mi vida, por eso te dejé marchar. —Una lágrima de emoción se le escapó de los ojos y él la enjuagó con un beso dulce. 


    —Parece que discrepamos... por ese amor que siento, yo nunca me separaré de ti. —Con esas palabras, le capturó la boca y le demostró que lo dicho era una promesa de intenciones. Su lugar estaba junto a ella, fueran cuales fueran las circunstancias. 


    —Te amo, te amo, te amo... —susurraba ella entre beso y beso.


    Aquella mañana se estuvieron demostrando todo lo que sus corazones sentían de mil formas distintas. Se amaban y todo lo que deseaban estaba allí, el mundo quedaba fuera de aquellas paredes. 

  


  
    Capítulo 19


    Los días que siguieron fueron mágicos, se pasaban horas hablando y contándose sus anhelos. Ella trabajaba en su taller y él en el faro investigaba las mareas, se volvió un experto en adivinar el tiempo con aspirar el aroma marino y observando las nubes. En varias ocasiones fue a La Rochelle y nunca le decía a Nadine el motivo de aquellas visitas al pueblo vecino.


    Una mañana que estaban desayunando después del baño matutino, el teléfono de él sonó, miró la pantalla y no atendió la llamada. 


    —¿Por qué nunca lo coges? ¿Quién es? ¿Se trata de alguna amiguita abandonada? —Nadine había escuchado el sonido del aparato y que él no contestara la tenía intrigada.


    Al escucharla, él, en un movimiento rápido, la cogió y se la sentó en el regazo. 


    —¿Acaso dudas cuando te digo que te amo? —habló con las manos en la cintura femenina y con la mirada clavada en los ojos negros.


    —No, pero me extraña que no contestes tus llamadas.


    —Son mis antiguos jefes. —Ya le había contado toda la movida que tuvo con Céline y ella se había mostrado indignada. Aquella mujer era una delincuente y nadie le paraba los pies. 


    —¿No sientes curiosidad por lo que tengan que decir?


    —Sí, mi marcha habrá causado revuelo entre las demás cadenas. No tardarán mucho en ofrecerme trabajo.


    Al escucharlo ella se quedó con la boca abierta, ¿qué quería decir eso? Aunque nunca lo había preguntado porque temía la respuesta, imaginaba que él no se estaría allí haciendo de farero para siempre.


    Brad se dio cuenta de que la expresión de Nadine había cambiado, no se veía alegría en sus ojos, que habían sonreído hacía unos minutos.


    —¿Qué vamos a hacer? —Que lo preguntara con aquel tono de expectativa le hizo doler el corazón; sin embargo, que lo hiciera en plural, que se incluyera a ella misma, le aligeró esa punzada.


    —¿Tú qué crees?


    —No lo sé.


    Él mismo había provocado aquella inseguridad en ella al no compartir sus planes y se dio de collejas mentales. 


    —Escúchame bien, no quiero que dudes de mis sentimientos; te amo hoy, mañana y siempre. Donde estés tú, estaré yo, porque tú eres mi hogar, como yo quiero ser el tuyo. —Ella pareció soltar el aire que había estado reteniendo—. He estado en contacto con la cadena local de La Rochelle, si quieren que vuelva a Leblanc tendrá que ser bajo mis condiciones. Yo puedo dar los partes del tiempo desde aquí, para eso tendrán que asociarse o comprar esa pequeña emisora. Esa decisión se la dejo a ellos. Lo que tengo claro cristalino es que no voy a volver a París. Mi sitio está a tu lado.


    Nadine se colgó de su cuello, al darse cuenta de lo que él pretendía. Enroscó los brazos en el cuello musculoso de Brad, y repartió un millón de besos por la piel afeitada y suave con ese aroma amaderado que tanto le gustaba. 


    —Te amo tanto que no sé cómo he podido vivir sin un hombre que me regala amor a manos llenas. 


    —Es el destino, cariño, yo nunca me había planteado irme de París, no obstante, aquí me tienes, más feliz de lo que había soñado serlo en la vida.


    Brad puso una mano en la nuca femenina, y la besó como si el mundo fuera a terminarse de un momento a otro, con hambre, con ternura y mucho amor.

  


  
    Epílogo


    La presidenta de la cadena Leblanc dio una gran patada en el culo de su marido, pidió el divorcio; y como el negocio era de ella, que lo había heredado de su padre, y él se había gastado una fortuna en mujeres, lo dejó prácticamente en la ruina. A partir de ese momento puso a un consejo de administración para que dirigiera la cadena. 


    Alphonse fue tras Céline, y esta también le pateó el trasero al saberlo arruinado. 


    —No puedes hacer eso, estás esperando un hijo mío. —El hombre no podía creer que en pocos días dos mujeres lo echaran de su lado.


    Ella se rio en su cara.


    —¡Eres imbécil! No soy tan tonta como para dejarme preñar por un tipo como tú, podrías ser mi padre, por Dios.


    Él se quedó con la boca abierta y la mandíbula desencajada. En ese momento le cayó la venda de los ojos, ella se había aprovechado de él, le había sacado todo lo que había querido, y ahora lo mandaba a tomar por saco. ¡Qué idiota había sido! Debería de haber sospechado cuando ella le propuso enredar a Brad. Pero se dejó manipular por un par de tetas y se merecía todo lo que le estaba pasando.


    ***


    La cadena Leblanc compró la de La Rochelle, y Brad tuvo el trabajo que él quería, estando a escasos kilómetros del faro donde vivía su particular historia de amor. Si un año antes le hubiesen dicho que terminaría viviendo en Ré, no lo hubiese creído. Sin embargo, la vida y el destino a veces se confabulaban para poner a cada cual, en su lugar, y él había encontrado el suyo al lado de Nadine, una mujer dulce e inteligente que le regalaba su amor cada día. 


    La felicidad llenaba el interior de aquellas paredes en las que ella había crecido al lado de un abuelo amoroso, y del que solían hablar muy a menudo. Él los había unido.


    —Nuestra vida no cambió al conocernos, lo hizo mucho antes. —A Brad le gustaba bromear con ella.


    —Ah, ¿sí? ¿Cuándo? 


    —En el momento que me puse en contacto con Thomas para que me ayudara en mi tesis. Ahí empezó a hablarme de ti, te veía como a una hermana pequeña.


    —No hace falta mucho para que tú me veas así —contradijo ella señalando con la mano su gran tamaño—. A mi lado eres como un armario ropero de tres puertas.


    Cuando ella sacaba su humor ácido no había quien la parara.


    —¿Me estás llamando gordo? —Brad puso cara indignada, pero se le escapaba la risa.


    —Nooo... tienes todo lo que una mujer podría desear, en su justa medida.


    —¿Como qué? —preguntó él sacando su lado cariñoso y arrimándose a ella para que notara cómo lo afectaba su voz seductora.


    Nadine lo miró con picardía.


    —Esa arrolladora personalidad que me enamoró. De la que me sigo enamorando cada día y que seguiré haciéndolo durante el resto de mi vida. —Un trueno estalló sobre sus cabezas y los dos miraron al cielo—. Esto nos lo está mandando el abuelo —dijo ella refiriéndose a la tormenta que se avecinaba.


    Brad miró hacia las nubes oscuras y susurró:


    —Thomas, he cumplido con lo que me ordenaste —afirmó refiriéndose a las palabras con que el anciano había terminado la carta que lo había llevado allí. Entonces, besó a Nadine con pasión y tanto amor que a ella se le aflojaron las rodillas, demostrándole que a ambos les había sonreído el destino.


    «No empieces nada que no estés dispuesto a llevar a buen puerto». 

  


  
    Nota de autora


    Me encantan los faros, son los guías de los navegantes nocturnos. Algunos como imponentes figuras que se levantan al lado del mar, soportando tormentas y la fuerza de las olas. 


    Me lo he pasado muy bien escribiendo esta novela ambientada en uno de ellos, que por cierto después de documentarme me gustaría visitar.


    Ya sabéis que lo mío es ficción, y que me tomo muchas licencias; sin embargo, creo que la isla de Ré, en Francia, tiene que ser fantástica.


    Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social.


    Facebook: Marian Arpa


    Instagram: @marian_arpa


    Twitter: Marian Arpa15


    Y si quieres saber más sobre mí, te invito a mi blog:


    marianarpa.wordpress.com


    Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias. 
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  Malentendidos y muchas intromisiones harán que se complique un poco más la bonita historia de amor entre un mayordomo y una doncella.
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  ¿El amor puede estar dentro de una caja de bombones?
 
 Sophie Willey es la doncella de la duquesa de Wroxham desde hace años. Siempre ha estado al lado de su señora con lo que forjaron una gran amistad. En su pequeño mundo hay un rincón especial para Jamie, el mayordomo de sus señores. Pero todo cambiará al seguir el consejo de su señora que la llevará a una situación compleja.
 
 James Tindall se considera un ignorante en eso del amor desde que conoció a la dulce Sophie. Su señor, el duque de Wroxham, junto con Sidney, se erigen como sus preceptores. Por ello, al cumplir con las instrucciones que le dieron, ante sus ojos tendrá lo que jamás habría imaginado.
 
 Entre máscaras, bailes, bombones, malentendidos y muchas intromisiones, ¿podrá salir el amor sano y salvo?


   


   


  Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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